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        Esperanzas siniestras


      


    




    

      El viento cargado de nevisca azotaba a Magyana, arrancando húmedos mechones de la espesa trenza blanca de la maga mientras recorría penosamente el desolado campo de batalla. En la distancia, las tiendas de campaña del extendido campamento de su reina se ondulaban y crujían a lo largo de la ribera, espectros negros en una llanura parda. En los improvisados corrales se apelotonaban los caballos de espaldas al viento. Los desafortunados soldados que estaban de guardia hacían lo mismo, y sus verdes guerreras eran la única nota de color en la triste paleta del paisaje.




      Magyana se envolvió lo mejor que pudo en su capa empapada. En sus trescientos tres años de vida, jamás había sentido el frío con tanta intensidad. Quizá era que su fe la había mantenido cálida hasta entonces, reflexionó con tristeza, fe en los ritmos confortables de su vida y fe en Nysander, el mago que había formado parte de su alma durante dos siglos. La maldita guerra le había robado ambas cosas y otras muchas. Casi una tercera parte de los magos de la Orëska estaba muerta, cientos de años de vida y conocimientos derrochados. El segundo consorte de la Reina Idrilain y sus dos hijos menores habían caído en batalla, junto con docenas de aristócratas e incontables soldados rasos, arrojados por las hojas enemigas o la enfermedad al otro lado de las Puertas de Bilairy.




      La tristeza de Magyana se mezclaba con el resentimiento por el trastorno de su ordenada existencia. Ella era una viajera, una erudita, alguien dedicado a reunir maravillas y leyendas. Sólo a regañadientes había accedido a ocupar el lugar de Nysander junto a la Reina.




      Mi pobre Nysander. Se secó una lágrima que el viento arrastraba por su mejilla. Hubieras disfrutado con todo esto, lo hubieras concebido como un gran juego que había de ganarse.




      Así que aquí se encontraba, atrapada por el invierno en las tierras desoladas de la Micenia meridional, un reino que volvía a estar bañado por la sangre de sus dos belicosos vecinos. Plenimar extendía unas garras avariciosas en dirección oeste, hacia la frontera de Eskalia, y en dirección norte, hacia los fértiles señoríos que se sucedían a lo largo de la Vía Dorada. Este duro segundo invierno de guerra había frenado la lucha, pero a medida que los días se alargaban lentamente hacia la primavera, los espías de la Reina habían empezado a informar de lo impensable: sus aliados micenios empezaban a considerar la posibilidad de la rendición.




      Y no es de extrañar, pensó Magyana mientras al fin alcanzaba el extremo del campamento. Acababan de cumplirse cinco días desde la última batalla. Aquellos campos saqueados donde antaño los campesinos cortaran las espigas de grano estaban plantados ahora con una semilla más cruel: estandartes desgarrados, cubos destrozados, flechas ignoradas por los saqueadores y los tristes y ocasionales restos de seres humanos, tan congelados que ni siquiera los cuervos podían aprovecharlos. Al llegar la primavera, el deshielo traería una cosecha amarga y, ahora que las cosas habían ido tan terriblemente mal, ella dudaba mucho que uno solo de ellos se encontrara allí para verla.




      Los plenimaranos los habían sorprendido justo antes del amanecer. Idrilain se había puesto la armadura y se había apresurado a acudir en ayuda de sus tropas antes de que Magyana pudiera alcanzarla. Pero no se había abrochado uno de los lados de la coraza y durante la batalla una flecha plenimarana había encontrado la abertura y había atravesado el pulmón izquierdo de la Reina. Había sobrevivido a la extracción, pero la herida se había infectado rápidamente. Los arqueros plenimaranos untaban sus flechas con sus propios excrementos antes de las batallas.




      Desde entonces, una hueste de curadores drisianos había utilizado sus habilidades combinadas para mantenerla viva mientras la herida se pudría y las fiebres le separaban la carne de los huesos. Era una agonía ver a Idrilain combatiendo esta batalla silenciosa, pero la reina se negaba a ordenar su propia liberación.




      —Aún no. No tal y como están las cosas —había gemido, aferrada a las manos de Magyana y con voz entrecortada. Luego, se había sacudido y se había alisado la túnica.




      Mientras llegaba al pabellón verde de la reina, Magyana elevó una plegaria silenciosa. ¡Oh, Illior, Sakor, Astellus y Dalna, ésta es la hora! Dad a nuestra reina fuerzas para que podamos salir triunfantes.




      Un guardia apartó la cortina al verla llegar y ella se sumergió en el sofocante calor que reinaba al otro lado.




      Decorada con enormes tapices que colgaban de las vigas del techo, la cámara de audiencias estaba ya atestada de oficiales y magos convocados por la reina. Magyana ocupó su lugar a la izquierda del trono y luego le hizo una seña con la cabeza a Thero, su protegido y compañero de conspiración, que se encontraba muy cerca. Él hizo una reverencia sin que su calmado y estético rostro revelase nada.




      Los tapices que había detrás del trono se hicieron a un lado e Idrilain entró en la cámara, apoyada sobre el brazo de su hijo mayor, el príncipe Korathan, y seguida por sus tres hijas. Todos ellos, salvo Aralain, vestían de uniforme.




      Idrilain tomó asiento y su heredera, Phoria, colocó la antigua espada de Gërilain, desenvainada, sobre las rodillas de su madre. Valiente en la guerra, sabia en la paz, Idrilain había empuñado la antigua espada con honor durante más de cuatro décadas. Ahora, sin que nadie más que sus más cercanos consejeros lo supieran, estaba demasiado débil para levantarla sin ayuda.




      Su espeso cabello gris caía suavemente sobre sus hombros tras la diadema de oro, escondiendo su delgado cuello. Se cubría las marchitas manos con unos guantes de suave piel. Su cuerpo agotado estaba envuelto en túnicas para esconder la magnitud de su declive. Las infusiones de los drisianos apaciguaban el dolor lo suficiente como para que no le resultase oneroso a su exhausto corazón, pero había límites hasta para sus poderes. Fue necesaria la magia de Thero para devolver la semblanza y el color de la salud a las mejillas de la reina y para prestar un falso vigor a su voz. Sólo sus pálidos ojos azules permanecían incólumes, tan agudamente alertas como los de un quebrantahuesos.




      La ilusión era perfecta. Por desgracia, tal engaño había de ser practicado sobre los propios hijos de Idrilain.




      Cada uno de los dos consortes de la reina le había dado tres hijos y cada una de aquellas camadas había sido tan diferente entre sí como los hombres que las habían engendrado. Los tres mayores —la princesa Phoria, su gemelo Korathan y su hermana pequeña, Aralain— eran altos, rubios y solemnes.




      Klia, la más joven y la única superviviente de los otros tres hijos, tenía los mismos rasgos hermosos, el mismo pelo castaño y el mismo ingenio presto que su padre y los dos hermanos por los que todavía lucía un crespón negro. De estos seis, habían sido siempre la hija mayor y la menor a las que los magos de la Orëska habían vigilado con más atención.




      Diestra y audaz en la batalla, Phoria había ascendido entre las filas de la Guardia Montada de la Reina hasta alcanzar el puesto de Comandante en Jefe de la Caballería de Eskalia. Con casi cincuenta años, era tan renombrada en los círculos militares por sus innovaciones tácticas como en los cortesanos por su hablar franco y su desgraciada esterilidad. Aunque sus méritos como guerrera hubieran bastado para conseguirle la corona en tiempos de su tatarabuela, las cosas habían cambiado y Magyana no era la única en temer que Phoria careciera de la visión necesaria para gobernar un estado como aquél, inmerso las complejidades de un mundo más ancho.




      Además, poco antes de su muerte, Nysander le había insinuado la existencia de diferencias entre la reina y su heredera, aunque algún juramento le había impedido revelar más.




      —Ahora somos los más viejos de la Orëska, amor mío. Nadie sabe mejor que nosotros la precariedad con la que el bien común se balancea sobre el filo de la Espada de Gërilain —le había advertido—. Manténte cerca del trono y de todas aquellas que algún día podrían ocuparlo.




      Magyana volvió su atención a Klia y sintió un cariño que empezaba a resultarle familiar. A la edad de veintiséis no sólo comandaba un escuadrón entero de la Guardia de la Reina, sino que había demostrado también gran talento para la diplomacia. No era ningún secreto que muchos eskalianos hubieran deseado que la primogénita fuera ella.




      Idrilain alzó una mano y se hizo el silencio en la sala.




      —Perderemos esta guerra —comenzó a decir, con apenas un ronco gemido por voz.




      En silencio, Magyana envió un jirón de su fuerza vital al cuerpo destrozado de la mujer. Aquel contacto le provocó una oleada de dolor que empezó a recorrer sus venas con la sorda y aplastante fuerza del sufrimiento y la fatiga de Idrilain. Magyana se forzó a respirar con lentitud, mientras dejaba que su mente se alzara sobre ello y retuviera su concentración. Al otro lado de la sala, Thero estaba haciendo lo mismo.




      —Perderemos esta guerra sin Aurëren —continuó la reina con una voz que sonaba más fuerte—. Necesitamos la fortaleza de los Aurënfaie y a sus magos para contener la marea de la nigromancia plenimarana. Y, si Micenia llegara a caer, necesitaremos también su comercio: caballos, armas, comida...




      —Hasta ahora lo hemos hecho bastante bien sin la ayuda de los faie —bufó Phoria—. Plenimar no ha logrado expulsarnos de la ribera del Folcwine, a pesar de todos sus nigromantes y sus abominaciones.




      —¡Pero lo hará! —graznó Idrilain. Un ayuda de cámara le ofreció una copa pero ella la rechazó con un ademán; nadie debía ver el temblor de sus manos—. Incluso si logramos derrotarlos necesitaremos a los Aurënfaie después de la guerra. Necesitamos que su sangre vuelva a mezclarse con la nuestra.




      Indicó con un gesto imperioso a Magyana que continuase.




      —Nuestro pueblo recibió el poder de la hechicería gracias a la mezcla de las dos razas, humanos y Aurënfaie —comenzó a decir la maga para recordar su propia historia a aquellos que necesitaban que se les recordara—. Fueron los Aurënfaie quienes enseñaron a nuestros primeros magos los caminos de la magia de la Orëska —se volvió hacia la Familia Real—. Todos vosotros lleváis en vuestro interior el recuerdo de esa sangre, el legado de Idrilain I y su consorte Aurënfaie, Corruth í Glamien. Desde su asesinato y el cierre de las fronteras de Aurëren, hace ya tres siglos, pocos han sido los Aurënfaie que han venido a Eskalia, y por esa razón este legado mengua entre nosotros. Cada año que pasa son menos los niños con un don para la magia que llaman a las puertas de la Orëska, y a menudo las habilidades de estos pocos son limitadas. Y puesto que los magos no pueden procrear, no hay otro remedio que una renovación de las relaciones entre nuestros dos países. El ataque de los plenimaranos contra la Casa Orëska abatió a algunos de nuestros mejores magos jóvenes antes siquiera de que la guerra hubiera empezado de verdad. Desde entonces, la lucha ha debilitado nuestras filas todavía más. Ahora hay camas vacías en las salas de los aprendices de la Orëska y, por primera vez desde que se fundara la Tercera Orëska en Rhíminee, dos de las torres de la Casa no están habitadas.




      —La hechicería es uno de los cimientos del poder de Eskalia —dijo Idrilain con voz entrecortada—. Ignorábamos, antes de que esta guerra empezara, lo fuerte que había llegado a ser la nigromancia en Plenimar. ¡Si perdemos la hechicería ahora que resulta evidente que la fuerza de nuestros enemigos está aumentando, entonces en unas pocas generaciones Eskalia estará perdida!




      Se detuvo y Magyana volvió a sentir cómo se unía la magia de Thero a la suya para prestarle nuevas fuerzas a la figura cansina de la Reina.




      —Lord Torsin y yo hemos estado negociando con los Aurënfaie desde hace casi un año —continuó Idrilain—. Él se encuentra ahora allí, en Virésse, y ha enviado un mensaje diciendo que la Iia´sidra ha accedido al fin a admitir una pequeña delegación para tratar el asunto.




      Llamó a Klia con un ademán.




      —Tú, hija mía, acudirás como mi representante. Debemos conseguir su apoyo. Discutiremos los detalles más tarde.




      Klia aparentó gravedad mientras asentía con una reverencia, pero Magyana detectó un destello de alegría en sus ojos azules. Satisfecha, la maga rozó rápidamente las mentes de los demás. la Princesa Aralain resplandecía de alivio, ansiosa tan sólo por regresar a su propio y seguro hogar. El resto era otro asunto.




      La expresión de Phoria no revelaba nada, pero los celos que se habían apoderado de ella dejaron el amargo regusto de la bilis en el fondo de la garganta de Magyana.




      Korathan fue menos sutil.




      —¿Klia? —gruñó—. ¿Vais a enviar a la menor de nosotros a una gente que vive durante siglos? ¡Se reirán en su cara! Yo, al menos...




      —No pongo en duda tus habilidades, hijo mío —le aseguró Idrilain mientras cortaba en seco su protesta—. Pero te necesito aquí para ocupar el puesto de Phoria —se detuvo de nuevo y se volvió hacia su hija mayor—. Puesto que tú, Phoria, deberás tomar el mío por algún tiempo. Mis curanderos son demasiado lentos con sus remedios. Serás la Comandante en Jefe hasta que yo me recupere.




      Tomó la Espada de Gërilain con ambas manos. Al instante, Thero hizo levitar la pesada hoja, permitiendo que Idrilain se la entregara a su hija.




      Aunque Magyana había preparado este momento, sintió la gélida punzada de una premonición. La espada había pasado de madre a hija desde los días de Gërilain, la primera de un largo linaje de reinas guerreras, pero sólo a la muerte de la madre.




      —¿Y el Regente? —preguntó Korathan, con demasiada rapidez para el gusto de Magyana.




      O del de su madre, pareció. Idrilain lo fulminó con la mirada.




      —No necesito ningún Regente.




      Magyana vio que un músculo se pinzaba en la mandíbula de Korathan mientras realizaba una silenciosa reverencia.




      ¿Qué es lo que te impacienta tanto?¿Asumir el honor de tu hermana o verla en el trono?, se preguntó Magyana mientras acariciaba la superficie de su mente una segunda vez. El Oráculo Afrano podía prevenir que los herederos masculinos ascendieran al trono, pero nunca había impedido que uno de ellos gobernase desde detrás de él.




      —Debo hablar en privado con Klia —dijo entonces Idrilain para despedir a los demás.




      La noche había caído y Magyana se retiró a las sombras que se alzaban entre dos tiendas cercanas para esperar a que el resto de la asamblea se dispersase. En algún lugar, más allá de las nubes que todo lo cubrían, una luna llena recorría los cielos; podía sentir su intranquila llamada como un dolor sordo detrás de los ojos.




      Cuando el camino estuvo despejado volvió a deslizarse silenciosamente al interior de la tienda de Idrilain, y se encontró allí a Klia, inclinada ansiosamente sobre su madre, que se había desplomado sobre su silla y pugnaba por respirar.




      —¡Ayúdala! —suplicó Klia.




      —Thero, trae al drisiano —pidió Magyana con voz suave.




      El joven mago emergió desde detrás de un biombo situado en la parte trasera de la tienda, acompañado por el curador Akaris. El drisiano sostenía una copa humeante en una mano y su gastado bastón en la otra.




      —Dadle un poco de esto —ordenó Akaris mientras le entregaba la copa a Thero. Acto seguido, llevó una mano al símbolo de Dalna que pendía de su cuello. Colocó las dos manos en la cabeza lacia de la Reina y durante algunos segundos un resplandor pálido los envolvió a ambos. El cuerpo de ella se relajó y pareció respirar con más facilidad.




      Thero y Klia la llevaron hasta la cama situada en el fondo de la tienda y metieron piedras calientes entre sus mantas.




      Idrilain abrió los ojos y miró a los demás con ojos fatigados. Thero volvió a ofrecerle la copa, pero después de algunos sorbitos ella apartó el rostro.




      —Debemos dejar esto preparado cuanto antes —susurró.




      —Tienes mi palabra, Madre, pero es posible que Kor tenga razón —dijo Klia al tiempo que se arrodillaba a su lado—. A los Aurënfaie les pareceré una niña.




      —Pronto les demostrarás que están equivocados. Korathan era la única alternativa pero él los hubiera asustado.




      —Lo comprendo. Es sólo que no sé qué puedo hacer yo que Lord Torsin no haya intentado ya. Conoce a los faie mucho mejor que cualquier otra persona de Eskalia.




      —No es del todo cierto —murmuró Idrilain—. Pero Seregil nunca hubiera accedido a ir... al menos con Korathan...




      —¿Seregil? —Klia levantó la mirada hacia Magyana, alarmada—. ¡Su mente está confundida! Todavía pesa sobre él el edicto de exilio. No puede regresar.




      —Sí, sí puede... al menos durante la duración de tu visita —le dijo Magyana—. La Iia´sidra ha accedido a permitir su regreso temporal como tu consejero. Si es que quiere acompañarte.




      —¿No se lo habéis preguntado aún?




      —Hace casi un año que no hemos sabido nada de Alec y él.




      Magyana posó una mano sobre el hombro de Klia.




      —Afortunadamente, conocemos a alguien que puede encontrarlos. ¿No crees que esa capitana pelirroja tuya agradecería un permiso en Eskalia?




      —¿Beka Cavish? —Klia esbozó una sonrisa suave al comprender—. Creo que sí.




      Korathan y Aralain habían acompañado a Phoria de vuelta a su tienda, donde ahora se sentaba ella en silencio frente a una copa de vino, esperando la llegada de su espía.




      Korathan paseaba inquieto de un lado a otro de la tienda, carcomido por algún pensamiento que todavía no estaba preparado para compartir. Aralain se acurrucaba junto al brasero, envuelta en una túnica de pieles mientras juntaba y separaba sus suaves e inútiles manos.




      Desde la niñez, Phoria había despreciado la timidez de Aralain y su dependencia de otros. La hubiera ignorado por completo de no haber sido la única capacitada para concebir un heredero para el trono. Su primogénita, Elani, era ya una maleable jovencita de trece años.




      —No entiendo por qué os oponéis tanto al plan de Madre —dijo Aralain al fin, mientras arqueaba las cejas de ese modo tan molesto que tenía cuando quería que la tomaran en serio.




      —Porque fracasará —replicó Phoria—. Los Aurënfaie insultaron nuestro honor con su Edicto de Separación. Ahora vamos a darles otra oportunidad y en el peor momento posible. Cuando más necesario nos es aparentar fortaleza, se nos ve corriendo a pedir ayuda a quienes menos dispuestos están a prestárnosla. Es casi seguro que su negativa nos costará Micenia.




      —Pero ¿y los nigromantes?




      Phoria exhaló un bufido despectivo.




      —Todavía no he conocido a un nigromante del que no pueda encargarse el buen acero eskaliano. Nos hemos vuelto demasiado dependientes de los magos. Durante los últimos años, Madre se ha dejado gobernar por ellos cada vez más... primero Nysander y ahora Magyana. Escucha lo que digo, ¡toda esta charada es obra suya!




      Cuando al fin terminó, Phoria casi estaba gritando y le complació ver a Aralain adecuadamente acobardada. Kor había dejado también de pasear y la observaba con cautela. Aunque fuesen hermanos de sangre, ella nunca le dejaría olvidar quién tenía el poder. Satisfecha, se obligó a esbozar una fina sonrisa y volvió la atención a su vino. Algunos minutos más tarde, se escucharon unos suaves rasguños en la puerta de la tienda.




      —¡Adelante! —dijo ella.




      El Capitán Traneus entró y saludó. Tenía sólo veinticuatro años —era considerablemente más joven que la mayoría de su oficialidad— pero había demostrado ser convenientemente discreto y leal, así como estar ansioso por hacerse notar. Era una combinación de lo más interesante y ella lo había adoptado como un segundo par de ojos y oídos. A su vez, él había reclutado a un considerable grupo de informadores.




      —He montado guardia como me ordenasteis, mi general —le informó—. Magyana regresó a la tienda de la Reina oculta en la oscuridad. También escuché las voces de dos hombres en el interior: Thero y el drisiano.




      —¿Pudiste oír lo que se dijo?




      —En parte, mi general. Temo que la salud de la Reina sea peor de lo que se nos ha hecho creer. Y la comandante Klia tiene dudas sobre si está capacitada para la tarea que le ha encomendado la Reina —se detuvo y se agitó, incómodo, bajo la mirada inquisitiva de Phoria.




      —¿Algo más? —le espetó ella con brusquedad.




      La mirada de Traneus se perdió en algún lugar del fondo de la tienda, detrás de ella.




      —Era difícil distinguir la voz de la Reina, mi general, pero a juzgar por lo que pude oír, Idrilain cree que la comandante es la única capacitada para llevar a cabo la misión.




      Los dedos de Phoria se aferraron durante un instante a los brazos de su silla, pero se obligó a conservar la sangre fría. A pesar de lo mucho que le dolían aquellas palabras, sabía que sólo servirían para reforzar su posición frente a los demás. El semblante de Korathan se había ensombrecido. Aralain se miraba las uñas de los dedos.




      —El plan de la Reina es enviar a Lord Seregil con Klia —añadió Traneus—. Aparentemente Magyana sabe dónde encontrarlo y también a ese joven amigo suyo.




      —De modo que la mascota Aurënfaie de Madre regresa a casa, ¿eh? —Phoria esbozó una sonrisa despectiva.




      —No seas resentida —murmuró Aralain—. Él siempre ha sido amable con nosotros. Si a Madre no le importó que desapareciera cuando empezó la guerra, ¿por qué debería preocuparte a ti? Además, él no nos hubiera servido de nada como soldado.




      —¡Que se vaya con viento fresco! —musitó Phoria—. Ese hombre era un pervertido y un petimetre. Se aferra a los jóvenes nobles ricos como una garrapata a la piel de un perro. ¿Cuánto oro te ayudó a gastar, Kor?




      Éste se encogió de hombros.




      —Era un individuo divertido a su peculiar manera. Supongo que no será del todo malo como intérprete.




      —Sigue vigilando a mi madre y a sus visitantes, capitán —le ordenó Phoria.




      Después de saludar, Traneus se perdió en la noche.




      —¿Seregil? —musitó Korathan—. Me pregunto lo que opinará Lord Torsin de eso. Él es más bien de tu opinión si no recuerdo mal.




      —Además, me cuesta creer que el pueblo de Seregil esté ansioso por darle la bienvenida —asintió Phoria, poniendo fin al asunto—. Y ahora, por lo que se refiere a la misión de Klia, necesitamos un observador nuestro en la delegación.




      —¿Este Traneus tuyo? —preguntó Aralain con su habitual falta de imaginación.




      Phoria le lanzó de soslayo una mirada despectiva.




      —Quizá deberíamos empezar con alguien en quien Klia confíe, alguien con quien hablaría abiertamente.




      —Y alguien que esté en disposición de mandar despachos —añadió Korathan.




      —¿Quién, entonces? —preguntó Aralain.




      Phoria enarcó una ceja. Parecía divertida.




      —Oh, tengo una o dos personas en mente.
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        Una llamada inesperada


      


    




    

      Mientras paseaba por la cubierta de proa, Beka Cavish escudriñaba el horizonte en dirección oeste en busca de la primera línea oscura que señalara los territorios noroccidentales de Eskalia. Había pasado una semana desde que abandonaran a caballo el campamento de Idrilain; era posible que pasase una segunda antes de que se reuniera con Klia para proseguir viaje hacia el sur, y no se amoldaba a la inactividad.




      Acarició de forma ausente la nueva gorguera que pendía del cuello de la guerrera verde de su regimiento. El cobre de capitán parecía pesar más que la luna creciente de simple acero de teniente. Había estado más que contenta de dirigir a su turma; sus miembros se habían labrado un nombre como guerreros tras las líneas enemigas: Urgazhi, “demonios lobo”, acuñado por el enemigo durante los primeros días de la guerra. Lucían el apelativo como un honor, pero les había costado muy caro. De los treinta jinetes que servían bajo su mando en la actualidad, sólo quince provenían de aquellos días y conocían la verdad que había detrás de las baladas tontas que se cantaban por toda Micenia y toda Eskalia, y sabían dónde yacían los cuerpos de sus camaradas caídos en la frontera de Plenimar.




      Ahora, por vez primera en muchos meses, la turma estaba al completo, gracias a su misión. No importaba que algunos de los jinetes acabasen de perder sus dientes de leche, como le gustaba decir al sargento Braknil. Quizá, si era la voluntad de Sakor, podrían enseñarles una o dos cosas antes de que todos ellos volviesen a encontrarse en el campo de batalla.




      Ni siquiera un mes antes, la turma Urgazhi había estado arrastrándose a través de los helados pantanos de Micenia. E incluso eso era preferible a algunos combates que habían visto.




      Luchando entre salientes rocosos azotados por el viento y las olas del mar, el agua bajo sus pies empapada de sangre rojiza.




      Beka se apoyó en la barandilla y observó cómo saltaba una pareja de delfines delante de la proa. Cuanto más se aproximaba el momento de volver a encontrarse con Seregil y Alec, más se alzaban para atormentarla los recuerdos de su última despedida, después de la derrota del Duque Mardus.




      Aquella breve aventura le había costado una pierna a su padre, la vida a Nysander y a Seregil su cordura durante algún tiempo. Meses más tarde había recibido una carta de su padre en la que le decía que Alec y Seregil habían dejado Rhíminee. Ahora que conocía la razón no estaba segura de que presentarse con una decuria de jinetes fuera el mejor modo de convencerlos para regresar a casa.




      Se aferró a la barandilla mientras alejaba de sí esos pensamientos. Tenía trabajo que hacer, trabajo que, al menos durante algún tiempo, la enviaría junto a aquellos a quienes quería.




        




      Dos Gaviotas era apenas lo suficientemente grande como para merecer el título de pueblo. Una paupérrima posada, un templo destartalado y un puñado de chozas desperdigadas sin orden ni concierto alrededor de un tosco puerto. Micum Cavish había pasado toda su vida atravesando lugares como aquél, ora por asuntos propios, ora por asuntos de los Centinelas, en compañía de Seregil.




      Aquellos últimos años los había pasado en casa, cuidando su pierna mala y observando cómo crecían sus hijos. Y también había disfrutado de ello, para deleite de su mujer, pero este viaje le había recordado en demasía lo mucho que extrañaba los caminos. Era bueno descubrir que todavía sabía de forma instintiva dónde debía mostrar oro y dónde debía esconder la bolsa.




      Cinco días antes, un mensajero manchado de barro había llegado al patio de Watermead, con las noticias de que la Reina necesitaba sus servicios y los de Alec y Seregil. Le tocaba a él convencer a sus amigos de que abandonasen el exilio que se habían impuesto a sí mismos. Sin embargo, la mejor noticia era que su hija mayor, Beka, seguía viva y de una pieza y que se dirigía a casa desde el frente para servir como su escolta.




      Antes de que hubiera pasado siquiera una hora se encontraba en el camino, con una espada al cinto y una mochila a la espalda, dirigiéndose hacia un pueblo al que no había oído hablar hasta aquel día.




      Igual que en los viejos tiempos.




      Sentado ahora en un banco, frente a una posada sin nombre, tocado con un sombrero de ala ancha que ocultaba sus ojos de la vista, consideró la tarea que le esperaba. Alec atendería a razones, pero una tropa entera de soldados no bastaría para conseguir que Seregil diera su brazo a torcer.




      —¡Señor, señor! —le llamó una voz aflautada—. Despertad, señor. Vuestro barco está llegando.




      Micum se echó el sombrero hacia atrás y contempló divertido cómo el excitado centinela, un muchacho de diez años, llegaba corriendo por la polvorienta calle. Era la tercera vez que le anunciaba lo mismo a lo largo del día.




      —¿Estás seguro de que esta vez es el correcto? —preguntó. Se encogió mientras se incorporaba. Incluso después de un día de descanso, los músculos de la parte trasera de su muslo, en el lugar en el que podía verse la cicatriz, le dolían más de lo que estaba dispuesto a admitir. Las heridas infligidas por un dyrmagnos perduraban hasta después de que la carne se hubiera curado.




      —Mirad, señor. Puede verse la bandera —insistió el chico—. Espadas cruzadas bajo una corona en un campo verde, como vos dijisteis. La Guardia Montada de la Reina está a bordo, sin duda.




      Micum recorrió la cala con la mirada entornada. Unos años antes no hubiera tenido que hacerlo.




      ¡Maldita sea, me estoy haciendo viejo!




      El muchacho tenía razón esta vez, pensó. Cogió su bastón y lo siguió hasta la orilla.




      El barco echó el ancla en aguas profundas y botó unas barcas. Una pequeña multitud se había congregado ya en el embarcadero y charlaba excitadamente mientras observaba cómo remaban los soldados.




      Micum volvió a sonreír al reparar en la oficial de pelo rojo que se erguía en la proa del primero de los botes. Fueran viejos sus ojos o no, eran capaces de reconocer a su Beka cuando la veían. Ella también lo reconoció y gritó un saludo que resonó sobre las aguas.




      A aquella distancia resultaba fácil ver a la chica que había sido, cuando se marchara para unirse al regimiento, toda piernas largas y entusiasmo. Parecía demasiado delgada para soportar el peso de la cota de malla y las armas pero él sabía que no era así. Beka nunca había sido frágil.




      Sin embargo, conforme el bote se iba acercando, la ilusión se disolvió. Una mezcla de autoridad y calma emanaba de ella mientras compartía algún chiste con un jinete alto que permanecía justo a su espalda.




      Tiene lo que siempre ha querido, pensó Micum con una punzada de orgullo agridulce. Con apenas veintidós años, era oficial veterana en uno de los regimientos más selectos de Eskalia y uno de los jinetes más valerosos de la Reina.




      Parecía que eso no la había ensoberbecido. Abandonó el bote antes de que llegase a tocar los guijarros de la playa.




      —¡Por la Llama, cuánto me alegro de volver a verte! —exclamó ella mientras lo rodeaba con sus brazos. Y por un momento pareció que no iba a dejarlo ir. Cuando finalmente retrocedió un paso, sus ojos estaban empapados en lágrimas—. ¿Cómo están Madre y mis hermanas? ¿Sigue Watermead como siempre?




      —Todo está tal como lo dejaste. Traigo cartas para ti. La de Illia es de cuatro páginas —dijo, al tiempo que reparaba en las nuevas cicatrices de sus manos y brazos. Su rostro seguía salpicado de pecas, pero dos años de duras luchas habían afilado sus rasgos y le habían arrebatado los últimos vestigios de la niñez—. Capitán, ¿no? —dijo, mientas señalaba la nueva gorguera.




      —Al menos nominalmente. Me asignaron al escuadrón del Lobo y luego me enviaron a casa con la turma. ¿Te acuerdas del sargento Rhylin?




      —Siempre recuerdo a la gente que me salva la vida —dijo Micum al tiempo que le estrechaba la mano al alto jinete.




      —Tal como yo lo recuerdo, fue más bien al revés —contestó Rhylin—. Atacasteis a esa criatura... la dyrmagnos, después de que Alec la hiriera con su flecha. De no haberlo hecho, dudo que ninguno de nosotros estuviera ahora aquí.




      El comentario atrajo miradas interesadas de los curiosos y Micum se apresuró a cambiar de tema.




      —Sólo cuento una decuria. ¿Dónde están las otras dos? —preguntó mientras hacia un ademán hacia los diez jinetes que habían desembarcado con ellos. Reconoció al cabo Nikides y a algunos otros hombres o mujeres, pero la mayoría de ellos eran desconocidos y jóvenes.




      —El resto embarcó con Klia. Nos encontraremos con ellos más adelante —le contó Beka—. Este grupo debería de bastar para llevarnos sanos y salvos hasta donde tenemos que ir.




      Levantó los ojos hacia el cielo del mediodía y frunció ligeramente el ceño.




      —Nos llevará algún rato desembarcar los caballos, pero me gustaría haber avanzado algo antes de que caiga la noche. ¿Podemos conseguir una comida caliente en este lugar? ¿Algo que no sea cerdo salado y bacalao seco?




      —He hablado con el posadero —contestó él mientras le guiñaba un ojo—. Creo que podrá conseguiros cerdo seco y bacalao salado.




      —Al menos es un cambio —dijo Beka, sonriendo—. ¿Cuánto tiempo tardaremos en llegar hasta ellos?




      —Cuatro días. Puede que tres si este buen tiempo se prolonga.




      Otra mirada de impaciencia arrugó el entrecejo de Beka




      —Preferiría que fueran tres —con una última e inquieta mirada al barco, lo siguió al interior de la posada.




      —¿Qué le ha pasado a ese joven del que nos escribiste el año pasado? —preguntó Micum—. ¿Ese teniente cómo-se-llame? Tu madre empieza a hacerse ilusiones sobre él.




      —¿Markis? —Beka se encogió de hombros sin mirarlo—. Murió.




      ¿Así de simple?, pensó Micum tristemente, sintiendo que la historia escondía algo más.




      Ah, bueno, la guerra era una mala cosa.




      El tiempo siguió siendo bueno, pero los caminos empeoraron conforme se dirigían hacia el norte. Al segundo día sus caballos marchaban penosamente, los cascos hundidos en el barro, por lo que en aquellas tierras desoladas llamaban caminos.




      Con la pierna mala apoyada contra el estribo manchado de barro, Micum escudriñó los dentados y lejanos picos y pensó con nostalgia en su hogar. La pequeña Illia, recién cumplidos los nueve, había estado recogiendo narcisos el día que él se había marchado. Aquí, a la sombra de la Cordillera Nimra, la nieve todavía perduraba en sucios ventisqueros bajo los pinos.




      Beka no le había explicado todavía las verdaderas razones de su viaje y Micum respetaba su silencio. Marchaban sin descanso, aprovechando al máximo los días cada vez más largos. De noche, ella y los otros recordaban batallas, incursiones y a los camaradas caídos. El teniente Markis no había sido mencionado una sola vez en las charlas alrededor de las fogatas, así que una mañana, cuando se habían detenido para que los caballos bebieran, Micum se las arregló para llevar a un lado al sargento Rhylin.




      —Ah, Markis —Rhylin miró en derredor para asegurarse de que Beka no podía oírlos—. Eran amantes, al menos cuando tenían tiempo. Además, estaban cortados por el mismo patrón. Pero la suerte de él se agotó el pasado otoño, cuando su turma cayó en una emboscada. Aquellos que no cayeron luchando fueron torturados hasta la muerte —los ojos de Rhylin adquirieron un aire abatido, distante, como si una luz muy brillante le hiciera entornar la mirada—. Se habla mucho de lo que le hacen a nuestras mujeres soldado, pero os diré, Sir Micum, que la suerte de los hombres es casi igual de mala. Encontramos los restos... Markis no había estado entre los más afortunados, si comprendéis lo que quiero decir. La capitana no habló durante casi dos días, ni durmió ni comió. Fue la sargento Mercalle la que por fin logró sacarla de ello. Mercalle ha enterrado a más de los que le correspondían a lo largo de los años, así que supongo que sabe lo que se debe decir en estos casos. Beka ha estado bien desde entonces, pero nunca habla de él.




      Micum suspiró.




      —Supongo que no le gusta recordarlo. ¿Y no ha habido nadie desde entonces?




      —Nadie del que merezca la pena hablar.




      Micum sabía lo que eso significaba. A veces las necesidades del cuerpo se sobreponían al dolor del corazón. A veces era una manera de curarse.




      Finalmente el camino se fue secando conforme se adentraba en las colinas. Llegada la tarde del tercer día, Beka podía ver las copas de los árboles que habían dejado atrás y las llanuras que habían atravesado hacía poco. En algún lugar más allá del horizonte meridional se encontraba la costa del Osiat y el alargado istmo que conectaba la zona peninsular de Eskalia con sus territorios continentales. A esas alturas, era probable que el resto de la turma Urgazhi estuviese en Ardinlee, enterrada hasta los talones en barro helado.




      —¿Estás seguro de que llegaremos hoy? —preguntó a su padre, que cabalgaba a su lado.




      —Con la marcha que has impuesto, deberíamos estar allí antes de la hora del almuerzo —Micum señaló un pequeño valle que podía verse entre las colinas, unos kilómetros más allá—. Hay una aldea allí. Su cabaña se encuentra muy cerca, al final de una vereda.




      —Espero que no les importe encontrarse con tanta gente.




      Todavía faltaban varias horas para que el sol se perdiera tras el horizonte cuando llegaron a la pequeña aldea que descansaba en el fondo del valle. Ovejas y cabras pastaban en las laderas, y en la distancia podía escucharse el ladrido de los perros.




      —Éste es el lugar —dijo Micum mientras los conducía hacia allí.




      Los aldeanos los miraron boquiabiertos mientras entraban en la polvorienta plaza. No había templos o posadas allí, sólo una pequeña capilla dedicada a la Tétrada y engalanada con ofrendas que empezaban a secarse.




      Un poco más allá de la última de las casas, un enorme roble muerto extendía hacia los cielos sus ramas desnudas de hojas. Detrás de él, un camino ascendía serpenteando hacia los bosques. Después de seguirlo durante casi un kilómetro salieron a un prado elevado. Un arroyo lo recorría y al otro lado se levantaba una pequeña casa de troncos. Alguien había tendido a secar una piel de lobo en uno de los muros, y una fila de cornamentas de diversas formas y tamaños decoraba el tejado. En el jardín de la cocina, cerca de la puerta, algunas gallinas moteadas escarbaban entre las hojas muertas. Un poco más allá, se alzaba un establo junto a un corral. Media docena de caballos pastaban cerca de allí y Beka reconoció a la yegua favorita de Alec, Parche, junto a dos caballos Aurënfaie. El garañón color castaño, Veloz, había sido el regalo de sus padres a Alec durante su primera visita a Watermead. A la yegua negra, Cynril, la había criado Seregil desde que sólo fuera una potra.




      —¿Es aquí? —preguntó, sorprendida. Era apacible. Rústico. En absoluto la clase de lugar que asociaba con Seregil.




      Micum sonrió.




      —Aquí es.




      El sonido de un hacha les llegó desde algún lugar situado tras el establo. Beka se alzó sobre los estribos y exclamó:




      —¡Ha de la casa!




      El hacha se silenció repentinamente. Un instante después, Alec apareció desde detrás de la cuadra, el rubio y desordenado cabello volando alrededor de sus hombros.




      La vida dura lo había dejado tan descarnado y desaliñado como la primera vez que se vieran. Ya no quedaba ni rastro de la elegancia ciudadana que había adoptado en Rhíminee; su camisa estaba tan manchada y tan llena de jirones como la de cualquier mozo de establo. Cumpliría diecinueve dentro de pocos meses, recordó ella con sorpresa. Medio faie y barbilampiño, podía parecer más joven a aquellos que no lo conocían. Sería así durante años. Seregil, que debía de tener unos sesenta años, había tenido la apariencia de un hombre de veinte desde que ella recordaba.




      —Creo que se alegra de vernos —señaló su padre.




      —¡Será mejor que así sea! —Beka desmontó y se unió al muchacho en un fuerte abrazo. Parecía tan delgado como cuando lo había mirado, pero ella podía sentir fuertes músculos bajo su camisa.




      —¡Yslanti bëk kir! —exclamó él con alegría—. ¿Kratis nolieus i´mrai?




      —Ahora hablas el faie mejor que yo, Medio-Hermano —rió ella—. No he entendido una sola palabra después de ese saludo.




      Alec retrocedió un paso y la miró, sonriente.




      —Lo siento, casi no hemos hablado otra cosa en todo el invierno.




      La mirada abatida que él había tenido en Plenimar había desaparecido. Al asomarse en el interior de aquellos profundos ojos azules, ella leyó las señales de algo que su padre le había sugerido en su carta. Una vez le había preguntado a Alec si estaba enamorado de Seregil y la mera idea había bastado para asustarlo. Ahora parecía que el muchacho había comprendido por fin las cosas. En algún lugar de las profundidades de su mente una diminuta punzada de remordimiento se agitó, y ella la ahogó de forma inmisericorde.




      Después de soltarla, Alec le estrechó la mano a Micum y luego lanzó una mirada interrogativa a los jinetes uniformados.




      —¿Y esto?




      —Tengo un mensaje para Seregil —le dijo.




      —¡Menudo mensaje debe de ser!




      Lo es, pensó Beka. Uno que él ha estado esperando desde antes de que yo naciera.




      —Esto va a requerir algunas explicaciones. ¿Dónde está?




      —Cantando en lo alto de la colina. Debería de regresar hacia la puesta de sol.




      —Será mejor que vayamos a buscarlo. El tiempo se acaba.




      Alec le dedicó una mirada interrogativa pero no insistió.




      —Iré a buscar mi caballo.




      Alec montó a pelo sobre Parche y los condujo hacia las lomas que había sobre el prado.




      Mientras cabalgaban, Beka se dedicó a estudiarlo.




      —A pesar de tu sangre faie, pensé que te encontraría más cambiado —dijo al fin—. ¿Yo te parezco muy diferente?




      —Sí —contestó él con una pizca de la misma tristeza que había sentido en su padre cuando se encontraran en Dos Gaviotas.




      —¿Qué habéis estado haciendo desde la última vez que os vi?




      Alec se encogió de hombros.




      —Vagamos durante algunos meses. Creí que nos dirigiríamos a la guerra para ofrecer nuestros servicios a la Reina, pero durante mucho tiempo lo único que él quería era alejarse lo más posible de Eskalia. Encontramos diversos trabajos por el camino, cantando, espiando... —le hizo un guiño cómplice y un poco libertino—, robando un poco cuando las cosas se ponían difíciles. El pasado verano nos metimos en algunos problemas y terminamos aquí.




      —¿Volveréis alguna vez a Rhíminee? —preguntó ella. Enseguida deseó no haberlo hecho.




      —Yo lo haría —respondió, y ella entrevió el destello una mirada atormentada mientras apartaba los ojos—. Pero Seregil no quiere ni oír hablar de ello. Todavía tiene pesadillas sobre lo ocurrido en El Gallito. Yo también, pero las suyas son peores.




      Beka no había presenciado la masacre de la anciana posadera y su familia pero había oído lo suficiente para hacer que se le revolvieran las tripas. Había conocido a Thrys desde que era una niña y jugaba descalza en el jardín con su nieta, Cilla. El padre de Cilla le había enseñado cómo tallar un silbato con la rama de un avellano primaveral.




      Estos inocentes habían sido las primeras víctimas la noche que el Duque Mardus y sus hombres atacaron la Casa Orëska. El ataque contra El Gallito había sido innecesario, una acción de venganza llevada a cabo por Vârgul Ashnazai, el nigromante de Mardus. Había matado a la familia, capturado a Alec y dejado los cuerpos mutilados para que Seregil los encontrase. En su pena, Seregil había incendiado el lugar para que ardiera como una pira funeraria.




      Al llegar a lo alto de la cresta, Alec tiró de las riendas y lanzó un agudo silbido entre dientes. Otro silbido de respuesta les llegó desde la izquierda y lo siguieron hasta un estanque.




      —Me recuerda al que hay al otro lado de Watermead —dijo ella.




      —Es cierto —dijo Alec al tiempo que volvía a sonreír—. Hasta tenemos nutrias.




      Ninguno de ellos vio a Seregil hasta que se puso en pie y saludó. Había estado sentado en un tronco cerca del borde del agua, y su casaca y sus pantalones grises se camuflaban entre los colores que lo rodeaban.




      —¿Micum? ¡Y Beka! —volaron plumas en todas direcciones mientras se les acercaba dando grandes zancadas sin soltar el ganso salvaje al que había estado desplumando.




      También él estaba delgado y un poco ajado, pero seguía siendo tan guapo como Beka recordaba... quizá un poco más, ahora que lo veía con los ojos de una mujer en vez de los de una chica. Aunque flaco y no demasiado alto, se movía con una elegancia de espadachín que le prestaba una inconsciente presencia. Su rostro Aurënfaie de finos rasgos estaba moreno, y sus ojos grises despedían la misma calidez que ella le había conocido desde la infancia. No obstante, por vez primera en su vida se percató de lo ancianos que parecían aquellos ojos en un rostro tan joven.




      —¡Hola tío! —dijo mientras le quitaba una pluma del largo pelo castaño.




      Él se sacudió más plumas de la ropa.




      —Habéis elegido un buen momento para venir de visita. Ha habido gansos en el estanque y por fin he conseguido acertarle a uno.




      —¿Con una roca o una piedra? —preguntó Micum con una risotada —maestro espadachín como era, Seregil nunca había tenido mano con el arco.




      Seregil le respondió con una sonrisa sarcástica.




      —Una flecha, muchas gracias. Alec ha estado pagándome por todo el entrenamiento que le di en su día. Ya soy casi tan bueno con el arco como él con las ganzúas.




      —Espero ser un poco mejor que eso —susurró Alec mientras le daba a Beka un amigable codazo en las rodillas—. Y ahora, ¿vais a decirnos por qué habéis traído una decuria entera de jinetes hasta aquí?




      —¿Soldados? —Seregil alzó una ceja, como si advirtiese por vez primera que ella estaba de uniforme—. Y te han ascendido, por lo que veo.




      —Estoy aquí por un asunto de la Reina —le dijo—. Mis jinetes no saben nada de lo que voy a contaros y debe seguir siendo así por ahora —extrajo un pergamino lacrado de su túnica y se lo tendió—. La comandante Klia necesita tu ayuda, Seregil. Encabeza una delegación que se dirige a Aurëren.




      —¿Aurëren? —miró fijamente el documento—. Ella sabe que eso es imposible.




      —Ya no —tras desmontar con facilidad, Micum sacó su bastón del interior del saco de dormir que llevaba tras la silla y se acercó cojeando a su amigo—. Idrilain te ha allanado el camino. Klia está al mando del asunto.




      —Y no hay tiempo que perder, además —le urgió Beka—. La guerra está yendo mal... Micenia podría caer en cualquier momento.




      —Los rumores han llegado incluso aquí —le dijo Alec.




      —Ah, pero hay noticias peores que esa —continuó Beka—. La Reina ha sido herida y los plenimaranos nos empujan un poco más hacia el oeste cada día que pasa. Lo último que sabemos es que estaban a medio camino de la Ubre del Draco. Idrilain sigue en el frente, pero está convencida de que nuestra última esperanza es una alianza con Aurëren.




      —¿Y para qué me necesita? —preguntó Seregil mientras le tendía a Alec el pergamino, todavía sin leer—. Torsin ha estado tratando con la Iia´sidra durante años sin mi ayuda.




      —No para asuntos como este —replicó Beka—. Klia te necesita como consejero. Eres Aurënfaie y comprendes las sutilezas de ambas lenguas mejor que nadie. Y, ciertamente, conoces a los eskalianos.




      —Por lo que podría terminar gozando de las suspicacias de los dos bandos. Además, mi presencia sería una afrenta para la mitad de los clanes de Aurëren —sacudió la cabeza—. ¿De veras ha conseguido Idrilain que la Iia´sidra autorice mi regreso?




      —Temporalmente —le advirtió Beka—. La Reina señaló que, dado que eras su pariente a través de Lord Corruth, sería una afrenta excluirte. Por lo que parece, se dejó claro también que habías sido tú el que resolvió el misterio de la desaparición de Corruth.




      —Alec y yo —le corrigió él de forma ausente. Saltaba a la vista que estaba abrumado por las noticias—. ¿Les contó eso?




      Antes de la muerte de Nysander, Alec, Micum y él habían formado parte de la red de informadores y espías del mago, los Centinelas. Ni siquiera la Reina había sabido de su labor hasta que Alec y él contribuyeran a descubrir un complot contra su vida. En el proceso encontraron el cuerpo momificado de Corruth í Glamien, asesinado por disidentes leranos dos siglos antes.




      —Así que ya ves, no hay problema con eso —le interrumpió Beka con impaciencia. Si se salía con la suya, estarían de vuelta por las montañas antes de la puesta de sol. El corazón se le encogió al ver que Seregil simplemente se miraba las botas y musitaba:




      —Tendré que pensarlo.




      Estaba a punto de insistir cuando Alec posó una mano en el hombro de Seregil y le lanzó a ella una mirada de advertencia. Evidentemente, algunas heridas no se habían cerrado todavía.




      —¿Dices que Idrilain sigue en el frente?




      —Yo no la he visto. Casi nadie lo ha hecho, en realidad, pero sospecho que se encuentra peor de lo que se dice. Ahora la Comandante en Jefe es Phoria.




      —¿De veras? —el tono de Seregil era neutro, pero a ella no se le pasó por alto la extraña mirada que su padre y él habían intercambiado. La “mirada del Centinela” como la llamaba su madre, resentida por los secretos que guardaban aquellos dos hombres.




      —Los plenimaranos tienen nigromantes —añadió Beka—. Todavía no me he encontrado a ninguno, pero aquellos que sí lo han hecho aseguran que nunca habían sido tan fuertes desde la Gran Guerra.




      —¿Nigromantes? —Alec apretó los labios—. Supongo que era demasiado pedir que con la muerte de Mardus se pusiera fin a todo eso. Tus soldados y tú podéis acampar en el prado esta noche.




      —Gracias —dijo Micum—. Vamos, Beka. Hay que asegurarse de que los jinetes están bien instalados.




      Ella tardó un momento en darse cuenta de que Alec quería quedarse a solas con Seregil.




      —Creí que se alegraría por la posibilidad de regresar a su patria, aunque sólo fuera por un corto espacio de tiempo —musitó mientras seguía a su padre camino abajo—. Parece como si acabara de ser condenado.




      Micum suspiró.




      —Lo fue, hace mucho tiempo y supongo que las cosas no han cambiado demasiado desde entonces. Siempre quise conocer la historia, pero nunca me contó nada. Ni tampoco a Nysander, por lo que yo sé.




      Una pareja de nutrias estaba jugando en la otra orilla, pero Alec dudaba que Seregil las estuviera viendo o que fueran las noticias sobre la guerra las que lo habían dejado tan pensativo. Se reunió con él junto a la orilla y esperó.




      Cuando finalmente se habían convertido en amantes, eso había hecho mucho más que reforzar su amistad. La palabra Aurënfaie para el lazo que ellos compartían era talímenios. Ni siquiera Seregil podía interpretarla por completo, pero en aquel momento no había habido necesidad de palabras.




      Para Alec, representaba una unidad de las almas en el espíritu y la carne. Seregil había sido capaz de leer en él como si fuera una pizarra desde el mismo día en que se conocieron; ahora su intuición era tal que en algunas ocasiones casi conocía los pensamientos de su amigo. En aquel momento, mientras se encontraba allí, a su lado, podía sentir cómo emanaban de él la furia, el miedo y la nostalgia en oleadas casi palpables.




      —Una vez te conté algo sobre ello, ¿verdad?




      —Sólo que te engañaron para que cometieras un crimen y que fuiste exiliado por eso.




      —Y por una vez no hiciste un centenar de preguntas. Siempre te lo he agradecido. Pero ahora...




      —Quieres regresar —dijo Alec con suavidad.




      —Es más que eso —Seregil cruzó los brazos con fuerza sobre el pecho.




      Alec sabía por propia experiencia lo difícil que le resultaba a Seregil hablar sobre su pasado. Ni siquiera el talímenios había cambiado eso y hacía tiempo que había aprendido a no entrometerse.




      —Será mejor que termine de desplumar ese ganso —dijo Seregil por fin—. Esta noche, después de que los demás se hayan acostado, te prometo que hablaremos. Sólo necesito tiempo para asumir todo esto.




      Alec puso una mano sobre el hombro de su amigo y luego lo dejó a solas con sus pensamientos.




      La mirada de Seregil se perdió al otro lado, mientras sentía cómo se alzaban los viejos recuerdos como una ola de tormenta.




      La solidez de la empuñadura ensangrentada del cuchillo que apretaba con fuerza... ahogando, asfixiando en la oscuridad... rostros coléricos, las burlas...




      Agachó la cabeza, se cubrió el rostro con las manos como si fueran una máscara sin ojos y sollozó.
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        Se agitan viejos fantasmas


      


    




    

      Una media luna temprana estaba ya levantándose cuando Seregil regresó. Los jinetes de Beka habían instalado el campamento y encendido las hogueras para preparar el desayuno. Buscó caras familiares entre ellos, preguntándose qué decuria habría traído ella consigo, y se vio sorprendido por la poca gente a la que reconocía.




      —Nikides, ¿verdad? —preguntó mientras se acercaba a un pequeño grupo reunido alrededor de la fogata más cercana.




      —¡Lord Seregil! Me alegro de volver a veros —exclamó el joven. Se estrecharon la mano.




      —¿Sigues con el sargento Rhylin?




      —Aquí estoy, mi señor —exclamó Rhylin al tiempo que salía de una de las pequeñas tiendas.




      —¿Alguna idea sobre lo que está ocurriendo aquí? —preguntó Seregil.




      Rhylin se encogió de hombros.




      —Vamos donde se nos ordena, mi señor. Todo lo que sabemos es que desde aquí tenemos que regresar a Cirna para reunirnos con el resto de la turma. La capitana os espera en la cabaña. Sólo para que lo sepáis, tiene una prisa terrible por ponerse en marcha.




      —Eso me había parecido, sargento. Descansad bien mientras tengáis oportunidad.




      Beka estaba sentada con Alec y Micum junto a la puerta delantera. Ignorando su expectante mirada, Seregil saludó a Alec y fue a lavarse las manos en una jofaina que había junto al barril de la lluvia.




      —La comida huele bien —señaló, guiñando un ojo a Micum mientras olía los agradables aromas que traía la brisa por el portal abierto—. Tenéis suerte de que sea Alec quien cocine esta noche.




      —Estaba pensando que pareces delgado —dijo Micum con una risilla mientras entraban.




      —No es exactamente igual que tu mansión de la calle de la Rueda, ¿verdad? —comentó Beka al tiempo que señalaba con un gesto la única habitación de la cabaña.




      Alec sonrió.




      —Llámalo un ejercicio de austeridad. Nevó tanto el pasado invierno que tuvimos que hacer un agujero en el tejado para poder salir. Y, sin embargo, es mejor que muchos lugares en los que hemos estado.




      El lugar estaba sin duda a un mundo de distancia de las confortablemente desordenadas habitaciones que habían compartido en El Gallito, o de la elegante mansión que poseía Seregil en la calle de la Rueda. Una cama baja ocupaba casi una cuarta parte del suelo. Cerca de ella había una mesa desvencijada, con cajas y taburetes a modo de sillas. Estanterías, ganchos y unos pocos y destartalados cofres contenían sus escasas pertenencias. Las diminutas ventanas estaban cubiertas por cuadrados de pergamino claveteados para contener las corrientes de aire. En la chimenea de madera borboteaba una olla colgada sobre un gancho de hierro.




      —Pasé por la calle de la Rueda el mes pasado —observó Micum mientras se reunían alrededor de la mesa—. El viejo Runcer está un poco achacoso, pero todavía se basta para mantener el lugar tal como tú lo dejaste. Ahora, uno de sus nietos le ayuda a ocuparse del lugar.




      Seregil se agitó, incómodo, preguntándose si con este comentario su amigo había pretendido hacer algo más que una observación casual. Aquella casa era el único lazo que le quedaba con Rhíminee. Al igual que Thrys, el viejo Runcer había guardado los secretos de su señor y había cubierto sus huellas, permitiendo a Seregil ir y venir a voluntad sin levantar sospechas.




      —¿Dónde dice que hemos estado todo este tiempo? —preguntó.




      —Según las últimas noticias, estabais en Ivywell, ocupándoos de los intereses de Sir Alec y proporcionando caballos al ejército de Eskalia —dijo Micum al tiempo que le guiñaba el ojo a Alec. Ivywell era el ficticio señorío micenio legado a Alec por su bucólico e igualmente ficticio padre. Supuestamente, este desconocido caballero había nombrado a Lord Seregil de Rhíminee guardián de su único hijo. Seregil y Micum habían elaborado tanto la historia como el título una noche, entre copa y copa de vino, para explicar la repentina aparición del muchacho en Rhíminee. Dada la escasa significación del título y el lugar, nadie se los había cuestionado jamás.




      —¿Qué se dice del Gato de Rhíminee? —preguntó Seregil.




      Micum soltó una carcajada.




      —Después de seis meses más o menos, comenzó a extenderse el rumor de que debía de estar muerto. Debes de ser el primer ladrón cuya muerte ha sido lamentada por la nobleza. Por lo que he podido descubrir, después de tu desaparición se produjo una ausencia significativa de intrigas entre los miembros de esa clase.




      Otra razón para no regresar. Seregil había hecho su fortuna trabajando clandestinamente como el Gato. Su trabajo como uno de los Centinelas de Nysander le había dado un propósito. Ahora, lo único que le quedaba era el papel que había interpretado públicamente como el petimetre de Lord Seregil, y éste se había vuelto cada vez más difícil de sobrellevar.




      —Supongo que debería vender la casa pero no soy capaz de poner a Runcer en la calle. Ha sido su hogar más tiempo que el mío. Quizá os la ceda a Elsbet y a ti cuando ella termine su instrucción en el templo. Ella lo conservará a su lado.




      Micum le dio unas palmaditas en la mano.




      —Es una oferta muy amable pero, ¿no podríais necesitarla de nuevo, uno de estos días?




      Seregil miró la mano grande y pecosa que cubría la suya y sacudió la cabeza.




      —Sabes que eso no va a ocurrir.




      —¿Cómo está todo el mundo en Watermead? —preguntó Alec.




      Micum se reclinó en su asiento y metió ambas manos bajo el cinturón.




      —Bastante bien, salvo porque os echan de menos a los dos.




      —Yo también los he echado de menos —admitió Seregil. Watermead había sido una segunda casa para él, y Kari y sus tres hijas, una segunda familia. Además, habían aceptado a Alec como uno de los suyos desde el primer día que el muchacho pusiera el pie en su casa.




      —Elsbet sigue en Rhíminee. Enfermó durante la plaga que asoló la ciudad el pasado invierno pero se ha recuperado por completo —continuó Micum—. La vida del templo la complace. Está pensando en convertirse en iniciada. Kari está muy ocupada con los dos pequeños, pero Illia ya es lo suficientemente mayor para ayudar. Eso es otra cosa buena. Desde que Gherin aprendió a caminar ha estado tratando de seguirle el ritmo a su hermano de leche. Ese Luthas es un travieso. Una mañana, Kari se los encontró a mitad de camino del río.




      Seregil sonrió.




      —Nada comparado con lo que ocurrirá teniéndote a ti como padre.




      Conversaron durante un rato, intercambiando noticias e historias como si aquella fuera alguna visita sin importancia. De pronto, sin embargo, Seregil se volvió hacia Beka.




      —Será mejor que me cuentes más. ¿Dices que Klia está al mando de esa delegación?




      —Sí. La turma Urgazhi le ha sido asignada como guardia de honor.




      —Pero, ¿por qué Klia? —preguntó Alec—. Es la más joven.




      —Una persona cínica podría decir que eso la convierte en la más prescindible —señaló Micum.




      —En todo caso, Korathan o ella hubieran sido a los que yo hubiera elegido —murmuró Seregil—. Son los más inteligentes, se han probado en el campo de batalla y se conducen con autoridad. Supongo que Torsin también acudirá, junto con un mago o dos.




      —Lord Torsin ya se encuentra en Aurëren. Por lo que se refiere a los magos, últimamente escasean tanto en los campos de batalla como los generales, de modo que ella sólo se llevará a Thero —replicó Beka, y Seregil supo que lo estaba observando en busca de una reacción.




      Y con buenas razones, pensó. Thero lo había sucedido como pupilo de Nysander después de que él hubiera fracasado. No se habían gustado al conocerse y durante años habían reñido como si fueran hermanos celosos. Y, sin embargo, habían terminado el uno en deuda con el otro después de que Mardus raptase a Thero y a Alec. Según le había contado Alec posteriormente, cada uno de ellos había mantenido con vida al otro a lo largo de un viaje horrible, el tiempo suficiente para que Alec escapara justo antes de la batalla final en aquella desolada franja de la costa de Plenimar. La muerte de Nysander había adormecido su rivalidad, pero cada uno de ellos era para otro el recuerdo viviente de lo que habían perdido.




      Seregil lanzó una mirada esperanzada a Micum.




      —Tú vendrás, ¿verdad?




      Micum se miró los dedos.




      —No he sido invitado. Sólo estoy aquí para convencerte de que vayas. Esta vez tendrás que ir con Beka.




      —Ya veo —Seregil apartó el plato—. Bueno, tendréis mi respuesta por la mañana. Y ahora, ¿quién se apunta a una partida de Espada y Moneda? Ya no resulta divertido jugar con Alec. Se sabe todas mis trampas.




      Durante un rato, Seregil fue capaz de perderse en el simple disfrute del juego, un placer que resultaba aún más precioso por la certeza de que aquel momento de paz era pasajero.




      Había disfrutado de su largo descanso. A menudo sentía como si hubiese abandonado su mundo para entrar en el que Alec había conocido antes de que se encontraran: una vida más sencilla de cacerías, vagabundeos y duro trabajo físico. Durante todo ese tiempo habían encontrado las ocasiones suficientes para mantener sus habilidades como ladrones y espías, pero generalmente habían realizado trabajos honestos.




      Y habían hecho el amor. Seregil sonrió mientras miraba las cartas, pensando en las muchas veces que Alec y él habían yacido entrelazados en incontables posadas, junto a incontables fogatas bajo las estrellas o en la cama que Micum estaba utilizando en aquel momento como asiento. O en la suave hierba primaveral bajo los robles que había más abajo, junto al arroyo, o en el dulce heno de otoño o en el estanque de la cresta y, una vez, rodando a medio vestir en una nieve profunda y recién caída bajo una acerada luna creciente que les había hurtado el sueño durante tres noches completas. Ahora que lo pensaba, no eran muchos los lugares a su alrededor en los que no los hubiese arrebatado el deseo en uno u otro momento. Habían recorrido un camino muy largo desde aquel primer beso desmañado que Alec le diera en Plenimar pero, claro, el muchacho había sido siempre un alumno aventajado.




      —Menudas cartas debes de llevar —dijo Micum mientras le lanzaba una mirada burlona—. ¿Te importa enseñarnos unas pocas? Es tu turno.




      Seregil echó un diez de picas y Micum se hizo con él mientras reía triunfante.




      Seregil observó a su viejo amigo con una mezcla de tristeza y afecto. Micum tenía aproximadamente la edad de Beka cuando se conocieron: un vagabundo alto y amigable que había compartido gustoso las aventuras de Seregil, aunque no su cama. Ahora los cabellos plateados superaban en número a los rojizos en la espesa melena y el mostacho de su amigo, así como en la incipiente barba que cubría sus mejillas.




      Tírfaie, así los llamamos: los de vida corta. Observó a Beka riendo con Alec. También él vería cómo la plata rayaba sus rojizos cabellos mientras los suyos seguía siendo oscuros. O lo haría, Sakor mediante, si ella sobrevivía a la guerra.




      Arrinconó rápidamente este pensamiento sombrío con los otros que aullaban en algún lugar de las profundidades de su mente.




      Dos velas se consumieron por completo hasta convertirse en grumos de cera antes de que Micum dejara las cartas sobre la mesa.




      —Bueno, creo que ya he perdido suficiente por una sola noche. Tanto viaje está empezando a poder conmigo.




      —Te dejaría dormir aquí, pero... —empezó a decir Seregil.




      Micum atajó su disculpa con una mirada de complicidad.




      —Es una noche despejada y tenemos buenas tiendas. Nos veremos por la mañana.




      Seregil observó desde la puerta hasta que Beka y Micum hubieron desparecido entre las tiendas, y entonces se volvió hacia Alec, con el vientre encogido de miedo.




      El muchacho estaba sentado con aire frívolo, barajando las cartas, y la luz vacilante del fuego le hacía parecer mayor de lo que era.




      —¿Y bien? —preguntó, con voz suave pero implacable.




      Seregil tomó asiento y apoyó los codos sobre la mesa.




      —Naturalmente que quiero regresar a Aurëren. Pero no de esta manera. Nada ha sido perdonado.




      —Cuéntamelo todo, Seregil. Esta vez lo quiero todo.




      ¿Todo? Eso nunca, talí.




      Los recuerdos volvieron a emerger como una sucia riada de primavera, inundando las riberas de sus pensamientos. ¿Qué recoger primero de entre los escombros de su roto pasado?




      —Mi padre, Korit í Solun, era un hombre muy poderoso, uno de los miembros más influyentes de la Iia´sidra —un dolor sordo se apoderó de su corazón mientras dibujaba el rostro de su padre, tan delgado y austero, los ojos fríos como el humo del mar. No habían sido así antes de la muerte de su madre, o al menos eso fue lo que le dijeron a Seregil.




      “Mi clan, los Bôkthersa, es uno de los más antiguos y más respetados. Nuestras fai´thast se encuentran en la frontera occidental, cerca de las tierras tribales de los Zengati.




      —¿“Faitas”?




      —Fai´thast. Significa “tierras ancestrales”, “hogar”. Es el territorio que posee cada clan —Seregil deletreó la palabra para él, un ritual confortadoramente familiar. Lo habían hecho tan a menudo que apenas notaban la interrupción. Sólo más tarde le chocó el que ésta no se encontrara entre todas las palabras que generosamente había derramado para él en su lengua nativa durante los dos últimos años.




      “Los clanes occidentales siempre tuvieron más tratos con los Zengati... incursiones desde las montañas, piratas a lo largo de la costa, esa clase de cosas —continuó—. Pero los Zengati también se organizan en clanes y algunas tribus son más amistosas que otras. Los Bôkthersa y unos pocos clanes más comerciaron con algunas de ellas durante años; mi abuelo, Solun í Meringil, quería ir todavía más lejos y establecer un tratado entre ambos países. Transmitió este sueño a mi padre, quien finalmente convenció a la Iia´sidra de que se reuniese con una delegación Zengati para discutir las posibilidades. El encuentro se produjo durante el verano en que yo tenía veintidós años; según las cuentas de los Aurënfaie, eso me hacía más joven de lo que tú eres ahora.




      Alec asintió. No existía una correlación exacta entre las edades humana y Aurënfaie. Algunas etapas de la vida duraban más que otras, otras duraban menos. Siendo tan solo medio Aurënfaie, estaba madurando más deprisa de lo que lo haría un Aurënfaie, aunque posiblemente viviría tanto como él.




      —Muchos Aurënfaie estaban en contra del tratado —continuó Seregil—. Desde tiempos inmemoriales los Zengati han asolado nuestras costas, tomando esclavos y quemando las aldeas. Cada una de las casas de la costa meridional posee algunos trofeos de guerra. Es testimonio de la influencia de nuestro clan el hecho de que mi padre lograra llegar tan lejos como lo hizo con su plan. El encuentro se produjo en la ribera de un río situado en el extremo occidental de nuestras fai´thast, y al menos la mitad de los clanes había venido para asegurarse de que fracasaba. Algunos de ellos odiaban realmente a los Zengati pero había otros, como los Virésse y los Ra´basi, a quienes no gustaba la posibilidad de una alianza entre los clanes occidentales y nuestros vecinos. Cuando ahora pienso en ello, supongo que era una preocupación justificada. ¿Recuerdas que te conté que Aurëren no tiene rey ni reina? Cada clan es gobernado por un khirnari...




      “Y los khirnari de los once clanes principales forman el Consejo de la Iia´sidra, que actúa como lugar de reunión para la formación de alianzas y la resolución de disputas y agravios” —terminó Alec como si estuviese recitando una lección.




      Seregil rió. Rara vez tenía que enseñarle algo dos veces, especialmente si estaba relacionado con Aurëren.




      —Mi padre era el khirnari de los Bôkthersa, al igual que lo es mi hermana Adzriel ahora. Los khirnari de los clanes principales y muchos de los menores acudieron, junto con los Zengati. Las tiendas ocupaban acres enteros, toda una ciudad surgida de la nada como un campo de setas de verano —sonrió con aire nostálgico, mientras recordaba días mejores—. Vinieron familias al completo, como si se tratase de una celebración. Los adultos salían y se gruñían los unos a los otros durante todo el día, pero para el resto de nosotros era divertido.




      Se levantó para servir vino fresco y se sentó junto a la chimenea, haciendo girar el contenido de su copa, que todavía no había probado. Cuanto más se acercaba al corazón de la historia, más difícil le resultaba continuar.




      —Supongo que no te he contado demasiado sobre mi infancia.




      —No mucho —asintió Alec, y Seregil sintió la pizca de resentimiento que todavía escondían aquellas palabras—. Sé que, como yo, no conociste a tu madre. Una vez se te escapó que tienes tres hermanas aparte de Adzriel. Veamos: Shalar, Mydri y... ¿Cuál es la más joven?




      —Ilina.




      —Ilina, sí. Y que Adzriel te crió.




      —Bueno, hizo lo que pudo. De niño era bastante salvaje.




      Alec esbozó una sonrisa afectada.




      —Me hubiera sorprendido oír lo contrario.




      —¿De veras? —Seregil agradeció aquella broma, pues le concedía un breve respiro—. Sin embargo, eso no complacía a mi padre. De hecho, no recuerdo que casi nada de mí lo hiciera, salvo mi habilidad con la música y la esgrima, y la mayoría de los días esto no bastaba. En la época de la que estoy hablando, en general me limitaba a apartarme de su camino. Pero aquel encuentro volvió a reunirnos y al principio hice todo lo que pude para comportarme apropiadamente. Entonces conocí un joven llamado Ilar —con sólo pronunciar el nombre, se le encogió el corazón—. Illar í Sontír. Pertenecía al clan Chyptaulos, uno de los orientales, que mi padre confiaba en atraer a nuestro bando. Mi padre estuvo encantado... al principio. Ilar era... —La siguiente parte resultaba difícil. Pronunciar su nombre en voz alta lo traía de vuelta, como un espíritu invocado—. Era guapo, impetuoso y siempre tenía tiempo de sobra para ir a cazar o a nadar conmigo y con mis amigos. Era ya casi un adulto y su atención nos halagaba terriblemente a todos nosotros. Yo fui su favorito desde el principio, y al cabo de unas pocas semanas empezamos a salir los dos solos cada vez que podíamos.




      Tomó un largo sorbo de la copa y vio que su mano estaba temblando. Había enterrado aquellos pensamientos durante años, pero con sólo contar la historia una vez los viejos sentimientos salían a la superficie, crudos como habían sido durante aquel verano, tantos años atrás.




      —Yo había tenido algunas relaciones poco serias... amigos, primas, cosas así... pero nada como aquello. Supongo que podría decirse que me sedujo, aunque tal como lo recuerdo no le hizo falta demasiado esfuerzo.




      —Lo amabas.




      —¡No! —contestó Seregil con brusquedad mientras se burlaban de él los recuerdos de labios sedosos y manos callosas contra su piel—. No, no era amor. Pero yo estaba cegado por la pasión. Adzriel y mis amigos trataron de advertirme sobre él, pero yo estaba tan encaprichado que hubiera hecho cualquier cosa por él. Y, al final, así fue. Irónicamente, Ilar fue el primero en advertir mis talentos menos nobles y en animarme a desarrollarlos. Incluso sin instrucción, yo poseía manos diestras y una habilidad innata para el sigilo. Preparó pequeños desafíos para probarme... inocentes al principio, después no tanto. Yo vivía para sus alabanzas —miró a Alec con aire culpable—. Algo así como tú y yo cuando nos conocimos. Ésta es una de las cosas que me hizo contenerme contigo durante tanto tiempo: el miedo a corromperte de la manera en que él lo había hecho conmigo.




      Alec sacudió la cabeza.




      —En nuestro caso fue diferente. Vamos, termina con esto y déjalo a un lado. ¿Qué ocurrió?




      Mayor que su edad, volvió a pensar Seregil.




      —Muy bien, de acuerdo. Uno de los oponentes más decididos de mi padre era Nazien í Hari, khirnari del clan Haman. Ilar me convenció de que ciertos documentos que se encontraban en la tienda de Nazien podían ayudar a la causa de mi padre, y de que sólo yo poseía la habilidad necesaria para entrar subrepticiamente y “tomarlos prestados” —esbozó una mueca, disgustado al recordar lo tonto que había sido—. Así que fui allí. Aquella noche todo el mundo había salido para acudir a algún ritual, pero uno de los parientes de Nazien regresó y me sorprendió con las manos en la masa. Estaba oscuro; no debió de ver que estaba sacando su daga contra un muchacho. Pero había luz suficiente para que yo pudiera ver el brillo de su hoja y el resplandor fiero de sus ojos. Aterrorizado, saqué mi propia daga y lo golpeé. No pretendía matarlo, pero lo hice —dejó escapar una risa amarga—. Supongo que ni siquiera Ilar esperaba eso cuando lo envió a la tienda.




      —¿Él quería que te capturaran?




      —Oh, sí. Aquella había sido la causa de todas sus atenciones. Los faie rara vez se rebajan al asesinato, Alec, o siquiera a la violencia abierta. Todo está relacionado con el atui, nuestro código de honor. Atui y clan lo son todo... definen al individuo, a la familia —sacudió la cabeza con tristeza—. Ilar y sus camaradas conspiradores... porque eran varios, como acabó por descubrirse... sólo tenían que convencerme de que traicionara el atui de mi clan para alcanzar su propósito, que no era otro que desbaratar las negociaciones. ¡Y ciertamente lo lograron! Lo que siguió fue todo muy dramático y de mal gusto, dada mi reputación y mi bien conocida relación con Ilar. Me declararon culpable de complicidad en la conspiración y de asesinato. ¿Alguna vez te he contado cuál es la pena por asesinato entre mi pueblo?




      —No.




      —Es una antigua costumbre llamada dwai sholo.




      —¿“Dos cuencos”?




      —Sí. El castigo es responsabilidad del clan del criminal. El clan agraviado reclama teth´sag contra la familia del culpable. Si ésta rompe el atui y no cumple con su deber, la otra familia puede declararse agraviada y cualquier muerte que se produzca a continuación no se considera asesinato hasta que el honor haya sido restaurado. En todo caso, en el dwai sholo, el culpable es encerrado en una celda diminuta de la casa de su propio khirnari y cada día que pasa se le ofrecen dos cuencos de comida. Uno de ellos está envenenado, el otro no. El condenado puede elegir rechazar uno o los dos, día tras día. Si sobrevives un año y un día, se considera un signo de Aura y eres liberado. Pocos lo logran.




      —Pero a ti no te lo hicieron.




      —No —el calor abrasador, la oscuridad, las palabras que desollaban... Seregil tomó la copa— En vez de ello, fui exiliado.




      —¿Y los demás?




      —La pequeña celda y los dos cuencos, por lo que yo sé. Todos salvo Ilar. Escapó la misma noche que yo fui capturado. Ya había alcanzado su propósito. Los Haman utilizaron el escándalo para hacer fracasar las negociaciones. Todo cuanto mi familia y otras habían trabajado décadas por conseguir fue echado abajo en menos de una semana. Todo el complot se había basado en engañar al hijo de Korit í Solun para que traicionase el honor del clan. ¿Y sabes qué?




      Repentinamente su voz estaba ronca, tan ronca que tuvo que tomar otro trago de vino para poder terminar.




      —Lo peor de todo no fue el asesinato o el exilio. Fue el hecho de que la gente en la que debiera haber confiado había tratado de advertirme, pero yo era demasiado necio y testarudo para escuchar —apartó los ojos, incapaz de soportar la mirada de simpatía de Alec—. Así que ahí lo tienes, mi vergonzoso pasado. Nysander era la única persona a la que se lo había contado hasta hoy.




      —¿Y todo eso ocurrió hace cuarenta años?




      —De acuerdo con las cuentas Aurënfaie, todavía son noticias recientes.




      —¿Tu padre te ha perdonado?




      —Murió hace años y no, nunca me perdonó. Tampoco lo han hecho mis hermanas salvo Adzriel... ¿te he mencionado que Shalar estaba enamorada de un Haman? Dudo que uno sólo de entre los muchos miembros de mi clan que han arrastrado la carga de la vergüenza con que manché nuestro nombre esté deseando darme la bienvenida.




      Incapaz de seguir hablando, Seregil apuró el vino que le quedaba mientras las imágenes de aquel último día en el puerto de Víresse recorrían libremente como destellos su mente: el silencio enfurecido de su padre, las lágrimas de Adzriel, los mordaces abucheos y silbidos que lo habían seguido mientras ascendía por la escalerilla de un navío extranjero. No había llorado entonces y no lo hizo ahora, pero la aplastante sensación de remordimiento era tan intensa como antaño.




      Alec esperó en silencio, con las manos entrelazadas en la mesa, frente a sí. No menos silencioso, con aire desamparado junto al fuego, Seregil se encontró de pronto anhelando el contacto tranquilizador de aquellos dedos fuertes y diestros.




      —¿Entonces, vas a ir? —volvió a preguntar Alec.




      —Sí —había sabido la respuesta desde que Beka le hablara por vez primera del viaje. Mientras formulaba la pregunta que no se había atrevido todavía a hacer, Seregil se obligó a recorrer el espacio que los separaba y le tendió una mano a Alec—. ¿Vas a venir conmigo? Puede que no sea demasiado agradable ser el talímenios de un exiliado. Allí ni siquiera tengo un nombre de verdad.




      Alec tomó la mano extendida y la apretó casi hasta el punto del dolor.




      —¿Recuerdas lo que ocurrió la última vez que trataste de marcharte sin mí?




      La risa aliviada de Seregil los sobresaltó a ambos.




      —¿Que si lo recuerdo? ¡Creo que todavía tengo algunos moratones! —apretando su mano, hizo que Alec se levantara de la silla y lo arrastró hasta la cama—. Aquí, te los voy a enseñar.




      La repentina demanda de sexo de Seregil sorprendió a Alec menos que el salvajismo que siguió. La cólera permanecía agazapada justo detrás de la frenética pasión de su amante, una cólera que no lo tenía a él como objetivo pero que a pesar de todo dejó una colección de pequeños cardenales por toda su piel para que la descubriera el sol de la mañana.




      Alec no necesitaba los aguzados sentidos del lazo de un talímenios para saber que Seregil había tratado de borrar el recuerdo del odiado primer amante de su propia piel, y que no lo había conseguido.




      Después, sudoroso y jadeante entre los brazos de Seregil, escuchó mientras la respiración trabajosa del otro se frenaba hasta volverse normal, y por vez primera se sintió vacío e incómodo en vez de saciado y seguro. Un negro abismo de silencio los separaba a pesar de que yacían pecho contra pecho. Lo asustaba pero no lo rechazó.




      —¿Qué ocurrió con Ilar? ¿Llegaron a encontrarlo? —susurró al fin.




      —No lo sé.




      Alec tocó la mejilla de Seregil, esperando encontrar lágrimas. Estaba seca.




      —Una vez, justo después de que nos conociéramos, Micum me dijo que nunca perdonabas la traición —dijo en voz baja—. Más tarde, Nysander me dijo lo mismo. Ambos creían que es por lo que te ocurrió en Aurëren. Fue él, ¿verdad? ¿Ilar?




      Seregil tomó la mano de Alec y apretó la palma contra sus labios, luego la movió hasta su pecho desnudo para dejar que sintiera el rápido y pesado latir de su corazón. Cuando habló al fin, su voz estaba empapada de pesar.




      —Darle a alguien tu amor y confianza... ¡Lo odio por eso! Por arrebatarme la inocencia demasiado pronto. Con todo lo malvado y necio y testarudo que podía ser, nunca había tenido que odiar a alguien hasta entonces. Pero también me enseñó cosas: lo que el amor y la confianza y el honor son de verdad y que nunca debes darlos por sentados.




      —Supongo que si alguna vez llegamos a encontrarnos, al menos tendré que darle las gracias por eso —murmuró Alec, y entonces se quedó helado al notar que la mano de Seregil se había cerrado bruscamente con fuerza alrededor de la suya.




      —No tendrías tiempo de hacerlo, talí, antes de que yo le cortara la garganta.
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      A la mañana siguiente, Seregil encontró a Beka sola junto al corral.




      —¿Cuándo parte esa expedición tuya hacia Aurëren?




      —Pronto —ella se volvió y lo evaluó con una mirada. Demonios, se parecía a su padre—. ¿Significa eso que vas a venir?




      —Sí.




      —¡Gracias a la Llama! Tenemos que reunirnos con la comandante Klia en una pequeña aldea de pescadores junto al Canal de Cirna a mediados de este mes.




      —¿Qué ruta piensa tomar?




      —No lo sé. Cuanto menos información dé por anticipado, menos podrán descubrir los espías de Plenimar.




      —Muy sabio.




      —Si nos esforzamos, podríamos estar en Ardinlee en tres días. ¿Cuándo puedes estar preparado?




      —Mmm, no lo sé —miró a su alrededor, como si estuviese haciendo el inventario de una vasta propiedad—. ¿Un par de horas te parece lo suficientemente pronto?




      —Si es lo mejor que puedes hacer.




      Mientras observaba cómo se alejaba con paso vigoroso en dirección a las tiendas, decidió que también había en ella una buena parte de su madre.




      Alec deslizó su daga de empuñadura negra en el interior de la bota y se ciñó la espada más cómodamente contra el muslo izquierdo.




      —No te olvides de esto —Seregil tomó sus rollos de herramientas de una estantería elevada y le arrojó a Alec el suyo—. Pase lo que pase, los necesitaremos.




      Alec abrió el rollo de negro cuero y comprobó los delgados instrumentos que contenían los bolsillos: ganzúas, alambres, lengüetas de madera de lima y una pequeña piedra de luz montada sobre una empuñadura de madera nudosa. Seregil los había hecho todos; aquellas herramientas no eran de la clase que uno podía encontrar en el mercado.




      Satisfecho, Alec lo guardó en el interior de su abrigo. Le gustaba sentir aquel peso confortablemente familiar contra las costillas. Sólo le faltaba su arco, algo de ropa, un saco de dormir y algunos efectos personales por guardar. Nunca había tenido demasiadas pertenencias. Como le gustaba decir a Seregil, las únicas cosas de verdadero valor eran aquellas que podías llevarte contigo cuando tenías prisa. Alec pensaba lo mismo y eso convertía el hacer el equipaje en una tarea sencilla.




      Seregil había terminado de hacerlo y estaba contemplando la habitación con aire bastante nostálgico.




      —Ha sido un buen lugar.




      Alec se colocó detrás de él, pasó un brazo alrededor de su cintura y apoyó la barbilla sobre su hombro.




      —Un lugar muy bueno —asintió—. Pero si no hubiéramos tenido que marcharnos por esto habría sido por cualquier otra razón.




      —Supongo que sí. Sin embargo, echaremos de menos la intimidad —dijo Seregil mientras apretaba su espalda contra él con una sonrisa lasciva—. Espera a que estemos atrapados dentro de un barco, durmiendo hombro con hombro con los soldados de Beka. Entonces desearás que estemos de vuelta aquí, y yo también.




      —Ha de la casa, ¿estáis preparados ya? —preguntó Beka al tiempo que reaparecía repentinamente en la entrada. No obstante, al verlos juntos, se detuvo, indecisa.




      Alec retrocedió de un salto y enrojeció.




      —Sí, estamos preparados, capitana —le dijo Seregil antes de añadir con un hilo de voz—. ¿Qué te había dicho?




      —Bien —Beka cubrió su propio azoramiento con brusquedad—. ¿Qué hay de todo esto? —señaló con un gesto toda la habitación. A excepción de sus ropas y sus equipajes, la cabaña tenía el mismo aspecto que la pasada noche. La chimenea estaba preparada y los platos limpios se secaban sobre una estantería situada junto a la ventana.




      Seregil se encogió de hombros y se encaminó hacia la puerta.




      —Le será de utilidad a alguien.




      —¿Todavía no quiere llevar espada? —preguntó Beka a Alec una vez que Seregil se hubo marchado.




      —No desde la muerte de Nysander.




      Ella asintió con tristeza.




      —Es una pena. Un espadachín de su talla...




      —No tiene sentido discutir con él —dijo Alec, y su tono hizo suponer a Beka que aquella era una batalla que había perdido con Seregil más de una vez.




      Se pusieron en marcha a media mañana por el camino que se dirigía hacia el sur.




      A pesar de los recelos de Seregil, era bueno volver a cabalgar con Micum. De tanto en cuanto los dos se encontraban delante de los demás y durante un rato era como en los viejos tiempos: embarcados en alguna misión para Nysander o en alguna disparatada búsqueda propia por el mero placer de hacerlo.




      Pero entonces el sol le arrancaba algún destello plateado a los cabellos de su viejo amigo o reparaba en la pierna lisiada de Micum, rígida sobre el estribo, y su entusiasmo volvía a evaporarse en medio de una punzada de tristeza culpable.




      Micum no era el primero al que la edad dejaba atrás, pero la experiencia no lo hacía más sencillo. En Eskalia, de entre aquellos Tír a quienes amaba, sólo los magos sobrevivían, e incluso estos podían ser asesinados.




      De vez en cuando sorprendía a Micum observándolo con una expresión confusa que revelaba que estaba teniendo pensamientos similares, pero él parecía aceptar la situación. Era Seregil el que se retrasaba silenciosamente para encontrar a Alec, como un hombre helado en busca de un fuego.




      Los caminos se volvieron más secos cuando el día siguiente viraron hacia el oeste; las llanuras onduladas estaban ya tapizadas de azafranes y estrellas amarillas. Confiando en las noches claras, realizaban largas jornadas, dormían al raso y dejaban que los caballos forrajeasen a medida que avanzaban.




      Salvo por la gran cantidad de tropas con las que se encontraban, a Seregil le resultaba difícil de imaginar la terrible guerra que se estaba combatiendo en tierra y mar. Sin embargo, hablando con los jinetes de Beka no tardó en percatarse de la realidad de la situación. Sólo conocía a cuatro de los diez jinetes de Rhylin: Syra, Tealah, Tare y el cabo Nikides, que se había convertido en un hombre desde la última vez que se vieran, al mismo tiempo que adquiría una cicatriz blanca y desigual en la mejilla derecha. Los otros seis acababan de llegar a la turma como reemplazos de aquellos que habían caído en el campo de batalla.




      —Vaya, Beka, siempre supe que llegarías a algo —dijo Seregil mientras el grupo se sentaba alrededor del fuego la segunda noche de su viaje—. ¿La mano derecha de la comandante Klia? Eso es una marca de favor regio.




      —Y también los mantendrá alejados del peligro durante algún tiempo —añadió Micum.




      Beka se encogió de hombros con aire reservado.




      —Nos lo hemos ganado.




      —Hemos perdido a muchos hombres desde la última vez que nos vimos, mi señor —comentó el sargento Rhylin mientras se estiraba para sacudirse la rigidez de las piernas—. ¿Recuerda a los dos hombres que fueron entablados? Gilly perdió una mano y se fue a su casa pero Mirn se recuperó bien; Steb y él se encuentran ahora en la decuria de Braknil.




      —Perdimos a Jareel en Vado Steerwide un día después de regresar —intervino Nikides—. ¿Y recuerda a Kaylah? Murió mientras vigilaba un campamento enemigo.




      —Tenía un amante en la turma, ¿no es cierto? —preguntó Alec, y Seregil sonrió para sus adentros.




      La idea de la vida marcial seducía a Alec mucho más que a él, y el muchacho había formado un lazo considerable con los jinetes de Beka durante el corto tiempo que habían pasado juntos en Rhíminee y más tarde, durante los oscuros días en Plenimar.




      Nikides asintió.




      —Zir. Lo pasó mal, pero uno tiene que seguir adelante, ¿no es cierto? Ahora es el cabo de Mercalle.




      —¿La sargento Mercalle? —Seregil levantó la mirada con sorpresa. Mercalle era una soldado veterana y experta, uno de los sargentos que había instruido a Beka y que había solicitado el honor de servir bajo su mando cuando recibió su nombramiento—. Creí que la habíais perdido en la primera batalla de la guerra.




      —Y nosotros también —replicó Beka—. Cayó debajo de su caballo y se rompió los dos brazos y una pierna, además de varias costillas. Pero volvió con nosotros antes de que las nieves empezaran a caer aquel otoño, dispuesta a seguir luchando.




      —Tuvimos suerte de recuperarla —dijo el cabo Nikides—. Luchó con la propia Phoria cuando era joven.




      —Braknil y ella se han cuidado de todos nosotros durante algunos días oscuros —añadió Beka—. ¡Por la Llama, sus enseñanzas nos han salvado una vez o dos!




      Reacio a perder el tiempo, Seregil pasaba gran parte del viaje instruyendo a Alec y a cualquier otro que quisiera escucharlo sobre los clanes de Aurëren: sus emblemas, sus costumbres y, más importante aún, sus relaciones. Alec asimilaba la información con su habitual rapidez.




      —¿Sólo once clanes principales? —se había burlado cuando algún otro se había quejado de la complejidad de la política en Aurëren—. Comparado con los tratos con la nobleza de Eskalia, esto no es peor que la lista de la compra de tu madre.




      —No estés tan seguro —le advirtió Seregil—. Algunas veces esos once parecen más bien once centenares.




      Beka y los demás se encargaron también de que practicase la esgrima. Muy pronto, estaba magullado pero feliz por poder mostrar sus habilidades, que tanto le había costado obtener.




      Seregil ignoró a propósito las miradas esperanzadas que ellos lanzaban en su dirección durante aquellas sesiones.




      A medida que se aproximaban a la costa, los encuentros con columnas de soldados se hicieron más frecuentes, y gracias a ellos pudieron descubrir que los barcos de Plenimar controlaban ya gran parte de las aguas nororientales del Mar Interior, y que las incursiones en la Eskalia oriental eran cada día más frecuentes. Eskalia mantenía el crucial control de los istmos y el canal, pero la presión del enemigo iba en aumento.




      Las noticias sobre la guerra en tierra resultaban más alentadoras. Según un capitán de infantería con el que se encontraron justo al norte de Cirna, las tropas eskalianas conservaban la costa de Micenia en dirección oeste hasta Keston y habían avanzado en dirección este hasta el río Folcwine. No obstante, como Seregil había predicho hacía ya mucho tiempo, el Señor Supremo de Plenimar había extendido su influencia hacia las tierras del norte y gradualmente se estaba haciendo con el control de las rutas comerciales que las atravesaban.




      —¿Han conquistado Kerry? —preguntó Alec, pensando en su aldea natal de las Montañas del Corazón de Hierro.




      —No sé nada de Kerry —replicó el capitán—, pero he oído rumores que aseguran que Herbaleda está en sus manos.




      —Eso es malo —musitó Seregil.




      Herbaleda era un importante eslabón de la Vía Dorada, la ruta de las caravanas que unían Eskalia y el norte. Si los plenimaranos capturaban las fuentes del hierro, la lana, el oro y la madera del norte, no importaría que Eskalia conservara el Folcwine: las mercancías dejarían de fluir río abajo.




      Llegaron al istmo al tercer día y cruzaron el atronador abismo que era el Canal de Cirna. Siguiendo la Vía de la Reina en dirección oeste, la pequeña aldea de Ardinlee apareció ante sus ojos poco antes de la puesta de sol.




      Micum tiró de las riendas al llegar a una bifurcación del camino, dispuesto a marcharse, y Seregil volvió a sentir la grieta de cambio y distancia que se abría entre ellos.




      Beka se inclinó para abrazar a su padre.




      —Transmítele mi cariño a madre y a los demás.




      —Así lo haré —se volvió hacia Seregil y Alec y sonrió con aire arrepentido—. Dado que no puedo acompañaros, tendré que confiar en que los tres os mantengáis mutuamente alejados de los problemas cuando estéis allí. He oído que los faie son algo quisquillosos con los extranjeros.




      —Lo tendré en cuenta —replicó Seregil secamente.




      Con un último ademán, Micum volvió su caballo hacia el sur y se alejó al galope.




      Seregil permaneció donde se encontraba durante un momento, observando cómo su viejo compañero desaparecía entre la polvorienta neblina del atardecer.




      Klia había acampado en una próspera finca situada justo al sur de la aldea. Después de atravesar unos viñedos, encontraron a la sargento Mercalle de guardia en la puerta delantera de la casa. Saludó a Beka rápidamente en cuanto los vio aparecer y luego obsequió a Alec con un guiño de complicidad. A pesar de las heridas que había sufrido, permanecía tan firme a los cincuenta años como los jóvenes soldados que se encontraban de guardia a su lado.




      —Bien hallados, señores míos —los saludó mientras desmontaban—. No os había visto desde aquella elegante despedida que nos ofrecisteis allá en Rhíminee.




      Seregil sonrió.




      —Recuerdo la primera parte de la velada, pero no demasiado de lo que ocurrió después.




      —Ah, sí —ella fingió desaprobación—. Gracias a vos, muchos de mis jinetes tenían dolor de cabeza a la mañana siguiente. Decidme, Sir Alec, ¿recordáis la bendición que nos disteis cuando todos estábamos abatidos como reclutas novatos?




      —Ahora que lo mencionáis, creo recordar que me encontraba de pie sobre una mesa, diciendo algo pretencioso mientras derramaba vino sobre algunas personas.




      —Ojalá hubieseis vertido algunas gotas más sobre mí. Puede que eso me hubiera ahorrado algunos huesos rotos —dijo Mercalle mientras se frotaba el brazo izquierdo—. De aquellos a quienes señalasteis con el vino, sólo uno ha muerto. El resto sigue entre nosotros. Estáis tocado por la fortuna, podéis creerme.




      Seregil asintió.




      —Siempre lo he creído así.




      Encontraron a Klia en una biblioteca del segundo piso, entretenida con informes y mapas en compañía de varios ayudantes de campo uniformados.




      —Decidle que no podemos esperar su cargamento —estaba diciendo cuando Seregil entró con Alec y Beka—. Habrá barcos correo cada pocos días. Puede enviarlo en uno de ellos.




      Seregil estudió su perfil mientras esperaba a que terminara. Klia siempre había parecido más comandante que princesa, pero con todo, la guerra había dejado en ella su marca. El uniforme pendía suelto de su cuerpo esbelto, y cuando fruncía el ceño unas tenues líneas de preocupación enmarcaban sus labios. Una nueva cicatriz de espada atravesaba las quemaduras casi desaparecidas que salpicaban una de sus mejillas.




      Cuando por fin levantó la mirada y sonrió, sin embargo, pudo ver en sus brillantes ojos azules una pequeña parte de la chica a la que había conocido.




      —De modo que has logrado convencerlos, capitana —dijo a Beka—. Bien hecho. Nos haremos a la mar pasado mañana. ¿Algún problema en el camino?




      Beka la saludó, seria.




      —Sólo dolor de oídos por viajar con Seregil, comandante.




      Klia soltó una risilla.




      —No me extraña. Supongo que querrás ver a tus sargentos. Puedes marcharte.




      Después de saludar una vez más, Beka desapareció junto con los ayudantes de campo.




      Klia observó cómo se marchaba y entonces se volvió hacia Seregil.




      —Estoy en deuda contigo por pedir ese nombramiento para ella. Me ha salvado la vida más de una vez.




      —He oído que su turma pasa más tiempo detrás del enemigo que delante de él.




      —Eso es lo que pasa cuando uno crece bajo tu influencia y la de su padre —Klia rodeó la mesa para estrecharle la mano—. Temía que no vinieras.




      —Beka dejó claro que la Reina se había tomado algunas molestias para facilitarme las cosas frente a la Iia´sidra —contestó Seregil—. En tales circunstancias, hubiera sido de lo más ingrato por mi parte el rechazar vuestra invitación.




      —Y por eso te doy las gracias —contestó ella con una mirada consciente. Por muy pariente real que pudiera ser, como Aurënfaie, exiliado o no, no le debía obediencia—. ¡Por la Llama, me alegro de veros a los dos! ¿Vas a venir entonces con nosotros, Alec?




      —Si me lo permitís.




      —Por supuesto, y muy gustosamente. —los invitó con un gesto a que tomaran asiento en sendas sillas cerca de la ventana y sirvió vino para todos—. Aparte de mi respeto por tus talentos, puede resultar favorable contar con un segundo faie en mi séquito.




      Seregil advirtió un destello silencioso de regocijo en Alec; hasta entonces, Klia nunca había mencionado su herencia faie.




      —¿Quién más va a venir? ¿Está la capitana Myrhini contigo? —preguntó.




      —Ahora es la comandante Myrhini, promocionada para ocupar mi lugar en el campo de batalla —contestó Klia con pesar apenas disimulado—. En cuanto al séquito, será pequeño. Hemos hecho todo cuanto hemos podido para impedir que nuestro viaje fuera conocido, dado que todavía ignoramos las intenciones de Plenimar respecto a Zengat. Lo último que necesitamos es que empiecen a causar problemas en Aurëren justo cuando necesitamos toda la atención de la Iia´sidra. Lord Torsin ya se encuentra allí. La turma Urgazhi vendrá conmigo como guardia de honor; Beka hará las veces de ayudante de campo. Supongo que os ha contado que Thero nos acompañará. Será mi mago de campo.




      Al igual que había hecho Beka, le lanzó una rápida mirada de soslayo mientras decía esto; durante su infancia, había pasado demasiado tiempo en la casa Orëska para no conocer su famosa rivalidad.




      Seregil suspiró para sí.




      —Una buena elección. ¿Puedo preguntar por qué lo has escogido a él?




      —Ostensiblemente, porque a los magos más experimentados se los necesita en el campo de batalla.




      —¿Y la razón verdadera?




      Klia levantó el vistoso peso que mantenía fijo uno de los mapas y comenzó a darse unos golpecitos con él contra la palma de la mano con aire ausente.




      —Uno no camina entre espadachines sin una espada, pero si tu hoja es demasiado grande, se sentirán insultados y desconfiarán de ti. Por el contrario, si es demasiado pequeña, se mofarán de ti. El truco estriba en encontrar el equilibrio exacto.




      —¿Y si puedes conseguir que una espada grande parezca más pequeña y menos amenazadora, tanto mejor? Nysander siempre decía que era un mago notable. Un año con Magyana no puede sino haber mejorado sus habilidades... y quizá incluso su personalidad.




      Alec le lanzó una mirada alarmada, pero Klia sonrió.




      —Es un bicho raro, lo admito, pero me siento más segura trayéndolo con nosotros. Nos enfrentamos a una gran oposición, y el menor de nuestros problemas no es precisamente que numerosos Aurënfaie no quieren que vayamos a otro sitio que no sea Virésse.




      —¿Quieres decir que no es allí a donde vamos? —preguntó Seregil, sorprendido. Desde que Aurëren cerrara sus fronteras, a ningún Tírfaie se le había permitido recalar en lugar alguno salvo aquel puerto oriental.




      —No es que haya muchas posibilidades —le dijo Klia—. En estos días, prácticamente podrías atravesar el Estrecho de Bal caminado sobre las cubiertas de los barcos enemigos. Desembarcaremos en Gedre. ¿Lo conoces?




      —Muy bien —el nombre estaba teñido de recuerdos agridulces—. Entonces, ¿nos reuniremos con la Iia´sidra allí?




      La sonrisa de Klia se hizo más intensa.




      —No, sobre las montañas, en Sarikali.




      —¿Sarikali? —dijo Alec con voz entrecortada—. ¡Nunca creí que vería Aurëren y mucho menos Sarikali!




      —Yo podría decir lo mismo —murmuró Seregil, pugnando por mantener la compostura mientras una oleada de emociones conflictivas lo atravesaba furiosa.




      —Hay una cosa más que debes saber —le advirtió ella—. Lord Torsin se ha opuesto a que vinieras.




      Tardó un momento en asimilar la palabras.




      —¿Por qué?




      —Él cree que tu presencia complicará las negociaciones con algunos de los clanes.




      Seregil dejó escapar un bufido desdeñoso.




      —¡Por supuesto que lo hará! Lo que significa que la Reina debe de tener aluna razón muy poderosa para enviarme contra el consejo de su enviado más experimentado.




      —Sí —Klia dio la vuelta al peso que sostenía en las manos—. Como embajador en Aurëren, Lord Torsin ha servido fielmente a mi familia durante tres décadas. No obstante, en todo este tiempo, no se ha permitido a los extranjeros ir más allá de la ciudad de Virésse, lo que significa que él está más familiarizado con este clan y con sus aliados orientales. Sería... comprensible que su larga asociación con cierto khirnari pudiera predisponerlo inconscientemente en su favor. La Reina y yo creemos que tu punto de vista, el de un occidental, supondrá un equilibrio muy valioso.




      —Quizá —dijo Seregil, dubitativo—. Pero como exiliado que soy, carezco de conexiones, de influencia.




      —Exiliado o no, todavía eres un Aurënfaie y todavía eres el hermano de una khinari. Y en cuanto a la influencia... —lo miró con aire de complicidad—, sabes mejor que nadie en cuántas direcciones puede operar. Sin duda se darán cuenta de que gozas de mi confianza. Apuesto a que muchos Aurënfaie te verán como un posible contacto. Y a Alec también, ya que estamos.




      Aquello empezaba a resultarle familiar.




      —Haremos lo que podamos, naturalmente.




      —Además de lo cual —continuó Klia con seriedad—, no hay nadie en Eskalia a quien confiaría mi seguridad más que a vosotros dos si las cosas se ponen complicadas. No os pido que espiéis, pero lo cierto es que tenéis un talento natural para obtener información.




      —¿Por qué crees que os dejan ir allí, después de todos estos años?




      —Por propio interés, supongo. La perspectiva de que Plenimar controle Micenia y llegue a un acuerdo con Zengat, en su frontera oeste ha conseguido al menos que algunos de ellos volvieran a considerar sus lealtades.




      —¿Ha habido más noticias sobre la situación de Zengat? —preguntó Seregil.




      —Nada que pueda darse por seguro, pero flotan en el aire los suficientes rumores como para conseguir que la Iia´sidra se ponga nerviosa.




      —Y debería hacerlo. El mundo es un lugar más pequeño de lo que era antaño; ya era hora de que se dieran cuenta. Entonces, ¿qué es lo que quiere Idrilain?




      —¿Idealmente? Magos, tropas de refresco, caballos y la apertura del comercio. Las tierras del norte y Virésse casi pueden darse por perdidas y es muy posible que la cosa empeore. Como mínimo, necesitamos que Gerdre sea declarado puerto franco. El establecimiento de una colonia de herreros en las minas de hierro del extremo de las Ashek sería todavía mejor.




      Seregil se pasó una mano por los cabellos.




      —Por la Luz, a menos que las cosas hayan cambiado mucho, nos espera una tarea muy complicada. Los Virésse se opondrán a cualquier cosa que amenace su monopolio sobre el comercio eskaliano, y todos los demás se sentirán horrorizados con solo pensar en una colonia eskaliana en suelo Aurënfaie.




      Klia flexionó los hombros con aire cansado y regresó a la mesa cubierta de documentos.




      —La diplomacia se parece mucho al comercio de caballos, amigos míos. Tienes que pedir un precio alto para que puedan forzarte a bajarlo hasta donde quieres y creer al mismo tiempo que han salido beneficiados por el trato. Pero ya os he entretenido suficiente y Thero está ansioso por veros. Se ha preparado una habitación para vosotros en el piso de arriba. Por cierto, me tomé la libertad de pedirle a vuestro criado de la calle de la Rueda que mandase algunas cosas. Beka dice que habéis estado viviendo con cierta austeridad allá en vuestro escondite. —Examinó sus sencillas vestiduras manchadas de barro con una mueca cómica—. Ahora me doy cuenta de que había subestimado gravemente la situación.




      Sarikali. El Corazón de la Joya.




      Alec repitió silenciosamente el mágico nombre mientras Seregil y él subían las escaleras. Había escuchado cuidadosamente todo cuanto Klia había dicho, pero aquel detalle y la reacción asombrada de Seregil habían logrado llamar su atención.




      Habían hablado de Sarikali sólo una vez, que Alec pudiera recordar.




      —Es una tierra mágica, Alec, la más sagrada de todas —le había contado Seregil en mitad de una larga noche de invierno—. Una ciudad vacía más antigua que los propios faie; el corazón viviente de Aurëren. Dice la leyenda que el sol atravesó al corazón del primer dragón con una lanza dorada y que las once gotas de sangre que cayeron de su pecho mientras sobrevolaba Aurëren crearon a los faie. Algunas de estas historias dicen que Aura sintió misericordia del agonizante dragón y lo puso a dormir un profundo sueño bajo la ciudad, y que yace allí esperando a que sus heridas se cierren y despierte de nuevo.




      No es que Alec hubiese olvidado la historia, pero ahora un centenar de imágenes brotaron frente al ojo de su mente como los primeros faie de la sangre de la leyenda.




      Encontraron a Thero trabajando frente a una pequeña mesa en el primer aposento en lo alto de las escaleras. De todo ellos era el mago el que más había cambiado. Su desaliñada y negra barba había desaparecido, y se recogía el cabello rizado en una larga coleta. Su delgada cara había engordado un poco y había perdido la palidez de erudito de antaño. La reserva que le era propia seguía en su lugar, pero un destello de calidez que despedían sus ojos verde pálido volvía sus severos rasgos un poco menos imponentes. Incluso había mudado su inmaculada túnica por uno de los sencillos atuendos de viaje que siempre habían gustado a Nysander.




      Le sienta bien, pensó Alec. Había entrevisto algunos destellos de esta vertiente del hombre durante los oscuros días de su cautiverio en Plenimar y le agradaba comprobar que Magyana había encontrado la manera de cultivarlos. Quizá el sentido de la compasión que Nysander siempre había confiado en encontrar en él para equilibrar su gran potencial estaba empezando finalmente a emerger.




      Seregil fue el primero en estrecharle la mano. Los dos permanecieron de pie un momento, observándose sin hablar. La rivalidad que los dividiera durante tantos años había muerto con Nysander; todavía quedaba por ver qué surgiría para llenar su lugar.




      —Estás cambiado. Para mejor —dijo Seregil al fin.




      —Magyana es un mentora notable. Y la guerra... —Thero se encogió de hombros de forma expresiva—. Bueno, ha sido un campo de entrenamiento duro aunque eficaz —se volvió hacia Alec y sonrió—. Ahora cabalgo como un soldado. ¿Puedes imaginártelo? Y ya no sufro de mareos en el mar.




      —Es una suerte teniendo que cruzar el Osiat en esta época del año.




      —Klia nos ha dicho que tenías más información sobre mi regreso —dijo Seregil.




      —Sí —la sonrisa de Thero vaciló—. La Iia´sidra ha puesto ciertas condiciones.




      —Que son...




      —Cómo sabes, la pena de exilio no ha sido levantada todavía —replicó Thero con una sequedad que indudablemente ocultaba incomodidad—. Se te ha concedido una dispensa especial a petición de la Reina.




      —Comprendo —Seregil se sentó en el borde de la mesa, con las manos cruzadas alrededor de una rodilla levantada—. ¿Qué va a ser, entonces? ¿Una marca en la mejilla o sólo una pancarta colgada del cuello que diga “Traidor”?




      —¡Nadie va a marcarlo! —exclamó Alec, alarmado.




      —Estaba bromeando, talí. Está bien, Thero, explícame esas condiciones.




      Era evidente que al mago no le satisfacía su tarea.




      —Sigues sin tener nombre. Se te conocerá como Seregil de Rhíminee. Se te prohíbe llevar atuendo Aurënfaie o cualquier otra clase de marca de clan, incluyendo el sen´gai.




      —Es justo —dijo Seregil, pero Alec vio que un músculo saltaba en su mandíbula. El sen´gai, el turbante tradicional de Aurëren, era una parte integral de la identidad Aurënfaie. Su color, su decoración y la manera en que se anudaba denotaban tanto el clan como la posición de un hombre.




      —Se te prohíbe entrar en cualquier templo y participar en cualquier ceremonia religiosa —continuó Thero—. Se te permitirá hablar en el concilio en consideración a Eskalia, pero carecerás de los derechos comunes de los faie. Finalmente, no podrás abandonar Sarikali salvo para acompañar a la delegación eskaliana. Te alojarás con ellos y no llevarás armas. Viola cualquiera de estas condiciones y se declarará el teth´sag contra ti.




      —¿Eso es todo? ¿No me azotarán en público?




      Thero se inclinó hacia delante con una mirada de genuina preocupación.




      —Vamos, ¿qué esperabas?




      Seregil sacudió la cabeza.




      —Nada. No espero nada. ¿Qué piensa Idrilain de todo esto?




      —No estoy seguro. Los detalles llegaron después de que la dejara en Micenia.




      —Entonces, ¿no las has visto desde que fue herida? —insistió Seregil.




      Thero trazó un hechizo en el aire antes de continuar. El cambio fue tan sutil que al principio Alec no supo lo que había ocurrido. Un instante después se dio cuenta de que ya no podía oír los sonidos del exterior de la habitación.




      —Entre nosotros, como Centinelas, puedo decirte que tenemos que lograr lo que Idrilain quiere lo antes posible.




      —Se está muriendo, ¿no es cierto? —preguntó Seregil.




      Thero asintió, sombrío.




      —Sólo es cuestión de tiempo. Dime, ¿cuál es tu impresión sobre Phoria?




      —Tú la has visto más que yo durante el pasado año.




      —Se opone a nuestro curso de acción.




      —¿Cómo es posible? —preguntó Alec—. Si Klia está en lo cierto, Eskalia no es lo suficientemente fuerte para derrotar a Plenimar.




      —Phoria se niega a aceptar eso. El Príncipe Korathan y algunos de los generales apoyan su visión y no quieren admitir que la magia sea un arma tan importante como los arcos o las espadas. Sin duda habrás oído hablar sobre los nigromantes plenimaranos —la boca del mago adoptó un duro rictus—. Me he enfrentado a ellos en el campo de batalla. La Reina está en lo cierto en gran medida, pero Magyana está convencida de que Phoria abandonará los planes en cuanto su madre muera. Por eso envió a Klia en lugar de a Korathan. Es un hombre honorable pero es completamente leal a su hermana.




      —Phoria ha estado en mitad de las cosas desde el principio —musitó Seregil—. ¿Cómo puede no comprender a qué se enfrenta?




      —Al principio los nigromantes no fueron una amenaza demasiado grande. Pero su número ha crecido, y con él su poder.




      —Imaginaos tan sólo lo que pasaría si tuvieran el Yelmo —dijo Alec.




      Un estremecimiento helado pareció pasar sobre la habitación mientras los tres hombres recordaban el destello apenas vislumbrado del poder encarnado por el Yelmo de Seriamaius.




      —Nysander no murió en vano —dijo Thero con suavidad—. Pero incluso sin el Yelmo, los nigromantes son poderosos y carecen de misericordia. Sencillamente, Phoria y sus seguidores no han visto lo suficiente para creerlo. Temo que sea necesaria una tragedia para hacerle cambiar de opinión.




      —La testarudez puede ser un rasgo peligroso en un general.




      Thero suspiró.




      —O en una Reina.
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      —De modo que van a venir y no pasando por vuestra ciudad, khirnari —dijo Raghar Ashnazai al tiempo que daba vueltas con aire frívolo a la copa de vino sobre la superficie lustrosa de la mesa de la balconada.




      Las uñas del enjuto plenimarano eran suaves y estaban limpias, advirtió Ulan í Sathil al observar a su huésped desde su lugar en la balaustrada; aquel era un Tírfaie cuyas herramientas eran las palabras. Tres siglos de comercio con tales hombres le habían enseñado a Ulan a ser cauto.




      —Sí, Lord Torsin partió ayer para reunirse con ellos —contestó mientras volvía su atención al puerto que se extendía bajo la balconada. En silencio, enumeró los barcos extranjeros que habían amarrado allí a pesar de la guerra. Cuán vacío parecería el puerto sin ellos.




      —Si los Bôkthersa y sus aliados se salen con la suya, vuestro gran mercado no estará tan lleno de comerciantes norteños—continuó el enviado de Plenimar como si fuera capaz de leer sus pensamientos.




      No lo era, por supuesto; Ulan hubiera sentido cualquier magia y la hubiera contrarrestado con la suya. No, el poder de este hombre radicaba en su astucia y su paciencia, no en su magia.




      —Es cierto, Lord Raghar —contestó, sus viejas rodillas le dolían mucho aquel día, pero el permanecer de pie le permitía mirar al plenimarano desde arriba, una posición que convertía en tolerable la incomodidad—. Supondría un fuerte golpe a mi clan y a nuestros aliados el que las actuales rutas comerciales fueran cambiadas. Del mismo modo que podría ser un fuerte golpe para vuestro país el que Aurëren uniera sus fuerzas con Eskalia.




      —Entonces nuestras preocupaciones son similares, si no nuestros intereses.




      Ulan reconoció la verdad que había en aquellas palabras, satisfecho por no haber subestimado a su interlocutor. Como khirnari de los Víresse, había tratado con más de cinco generaciones de Tírfaie de los Cinco Reinos y otras regiones. La de Ashanazai era una de las familias más antiguas e influyentes de Plenimar.




      —Y sin embargo siento curiosidad —contestó con voz neutral—. Hay rumores que aseguran que Plenimar no necesita la ayuda de nadie en su guerra contra Eskalia... algo que tiene que ver con la nigromancia, creo.




      —Me sorprendéis, khirnari. La práctica de la nigromancia fue prohibida hace siglos.




      Ulan se encogió de hombros con aire elegante.




      —Aquí en Víresse consideramos tales cosas desde un punto de vista más pragmático. La magia es magia, ¿no? Estoy seguro de que vuestro primo, Vârgul Ashnazai, diría lo mismo. O lo hubiera dicho, de no haber dado su vida al servicio del medio hermano de vuestro Señor Supremo, el fallecido Duque Mardus.




      Esta vez la sorpresa de Raghar fue genuina.




      —Estáis bien informado, khirnari.




      —Creo que descubriréis que la mayoría de los clanes orientales lo están —sonrió Ulan, entornando sus ojos gris plateado como los de un águila—. Vuestro país tiene brazos muy largos; no somos tan tontos como para subestimar a un vecino así.




      —¿Y los eskalianos?




      —Como aliados, supondrían una clase diferente de amenaza.




      —Bastante más que una amenaza para el monopolio comercial de Víresse, creo. ¿Los lazos de sangre de los Bôkthersa con el trono de Eskalia, por ejemplo?




      Ah, sí, muy astuto, sí.




      —Comprendéis mejor que muchos la política de Aurëren, Raghar Ashnazai. La mayoría de los extranjeros piensa en nosotros como en una nación unida, gobernada por las Iia´sidra en el lugar de una reina o un señor supremo.




      —El Señor Supremo Estmar comprende que los clanes orientales y occidentales tienen preocupaciones diferentes. Y que clanes como los Bôkthersa y los Bry´kha son considerados por muchos como problemáticos, demasiado dispuestos a mezclarse con extranjeros.




      —Lo mismo se ha dicho de los Víresse. Pero existe una diferencia. Los Bôkthersa aprecian a los extranjeros mientras que en Víresse... —se detuvo y miró directamente al plenimarano por vez primera, dejando que un jirón de su poder se insinuase a través de esta mirada—. Nosotros les consideramos sencillamente... útiles.




      —Entonces pensamos de manera similar, Khirnari —sonrió fríamente Ashnazai a través de su barba mientras sacaba un documento sellado de la manga y lo ponía sobre la mesa—. Según mis fuentes, la Reina Idrilain se está muriendo, aunque pocos fuera del círculo real lo saben. No creo que viva lo suficiente para ver el desenlace de la misión de Klia.




      Ulan observó el pergamino.




      —Tengo para mí que Phoria será una sucesora de valor.




      El enviado dio unos significativos golpecitos al documento con uno de sus enjoyados dedos y volvió a sonreír.




      —Eso podría uno pensar, khirnari, y sin embargo hay rumores que sugieren la existencia de desavenencias entre la Reina y ella. Rumores que, en este preciso momento, mi gente en Eskalia está dejando que se filtren hasta oídos bien situados. Incluso sin esta información, hay algunos eskalianos a quienes no complace la idea de una reina estéril. Ahora mismo existen suficientes herederas con derechos legítimos. La segunda hermana, Aralain, y su hija. Y Klia, por supuesto.




      —Eso parece suficiente —señaló Ulan.




      —En tiempo de paz quizá. ¿Pero en la guerra? Hay tanta muerte e incertidumbre... Confiemos por el bien de Eskalia en que sus cuatro dioses guarden cuidadosamente a estas cuatro mujeres, ¿eh?




      —Pido a Aura que vigile sus vidas —replicó Ulan mientras se apartaba para esconder su repulsión; cuán fácilmente recurrían estos Tírfaie al asesinato. La brevedad de sus vidas parecía engendrar una impaciencia brutal que resultaba aborrecible para la mente de los Aurënfaie.




      “Como siempre, me siento agradecido por vuestra información y apoyo —continuó sin apartar la mirada del puerto. Su puerto.




      —Me honráis con vuestra confianza, khirnari.




      Ulan escuchó el chirrido de la silla y el susurro de una capa. Cuando al fin se volvió, Ashnazai se había marchado, pero el documento sellado seguía sobre la mesa.




      Evitando la silla que el plenimarano había ocupado, Ulan se dejó caer dolorosamente sobre la del otro lado y estiró sus doloridas piernas. Entonces abrió el tubo y lo sacudió para extraer sus contenidos: tres pergaminos. Uno era una especie de declaración jurada firmada por alguien llamado Urvay. Los otros dos eran documentos eskalianos que, aparentemente, tenían que ver con la tesorería. Cada uno de ellos llevaba las firmas de la Princesa Phoria y del último Vicerregente de Eskalia, Lord Barien. Uno de ellos levaba también el Sello de la Reina.




      Ulan los leyó cuidadosamente una vez y luego una segunda. Cuando hubo terminado los dejó sobre la mesa con un suspiro, mientras lo asaltaba el deseo, y no por vez primera, de que fueran Eskalia o Micenia las que se encontrasen tan cerca, al otro lado del Estrecho de Bal, en vez de Plenimar.




      Aquella noche Ulan volvía a estar sentado en la balconada, esta vez en compañía de otros tres miembros de la Iia´sidra. Ya se había retirado la mesa y el vino había sido servido. Siguiendo la costumbre, permanecieron sentados y en silencio durante un rato, observando cómo la luna creciente trepaba sobre el dosel de las estrellas. Dos de los huéspedes de Ulan se encontraban allí en respuesta a una invitación suya. El tercero había sorprendido a los demás con su inesperada aparición.




      Una brisa fragante hacía ondear el extremo de sus sen´gai contra sus rostros y levantó el plateado cabello de Lhaär ä Iriel, revelando tras los pesados y enjoyados pendientes la tracería de las marcas del clan Khatme de su nuca.




      Su llegada al comienzo de la velada había sido una bendición en parte. Debido a ella, los pergaminos de Raghar Ashnazai permanecían guardados en el estudio de Ulan. El hecho de que la khirnari de los Khatme viajara desde tan lejos para encontrarse con él podía interpretarse como una señal de apoyo pero, ¿quién podía suponer con certeza alguna lo que cualquier miembro de este extraño clan estaba pensando tras sus ojos pintados y sus elaborados tatuajes?




      Los demás eran cosa diferente. Elos í Orian, khirnari de los cercanos Golínil, estaba casado con la hija de Ulan. Maleable y tan transparente como el agua, Elos comprendía perfectamente lo entrelazados que estaban los intereses de los Golínil con lo de los Víresse.




      El viejo Galmyn í Nemius, llegado al este desde Lhapnos con mensajes de apoyo de su propio clan y de los Haman, era otro asunto. Los intereses de aquellos dos clanes eran más complejos y menos claros, aunque ambos habían votado contra la inminente llagada de la delegación de Eskalia. ¿Qué hubiera ocurrido, se preguntó Ulan, si los eskalianos no hubieran insistido en traer consigo al exiliado Bôkthersa, Seregil í Korit? En realidad no importaba. Operaría en su favor en Sarikali.




      —Nos encontramos bajo una luna propicia —observó Elos í Orian con aire alegre.




      Lhaär ä Iriel le lanzó de soslayo una mirada fría.




      —La misma luna brilla sobre todos. Si no recuerdo mal, la votación contra vosotros en la Iia´sidra se produjo también bajo el Arco de Aura.




      —Sólo se votó que la delegación podría venir, nada más —le recordó Galmyn í Nemius con voz tensa. Sin duda, sus pensamientos eran una réplica de los de Ulan: “La votación contra vosotros”, había dicho, no “nosotros”. ¿Qué está haciendo aquí esta mujer?




      —Apenas hace cincuenta años, los eskalianos hubieran recibido una respuesta directa —señaló Elos—. Y ahora accedemos a parlamentar con ellos... ¡Y en Sarikali! Sin la menor duda eso significa algo.




      —Quizá los clanes occidentales están ganando influencia —dijo Ulan—. Sus intereses no son necesariamente compatibles con los nuestros.




      —Podría decirse lo mismo de Lhapnos y Víresse —intervino Galmyn í Nemius secamente—. Y, sin embargo, aquí estoy.




      —Lhapnos está con los Haman, y los Haman se enfrentan a los Bôkthersa y los demás clanes fronterizos. No hay ningún misterio en eso —señaló Lhaär ä Iriel con franqueza.




      Ulan sonrió.




      —Disfruto mucho hablando sin tapujos con mis amigos. ¿Quizá podrías explicarnos dónde se encuentran los Khatme?




      —En la mente de Aura, como siempre. Los Khatme no albergan amor por Tírfaie alguno, pero los eskalianos honran a Aura bajo el nombre de Illior. Aunque incurren en una blasfemia al situar al Portador de la Luz al lado de otros dioses, sus magos descienden de nuestra propia Orëska y todavía hoy prosperan. Todo esto nos supone una gran duda, una duda que ni el Portador de la Luz ni los dragones han resulto todavía a nuestros sacerdotes.




      Galmyn í Nemius enarcó una de sus grises cejas.




      —En otras palabras, todavía tienes un pie en cada lado de la escalera.




      Las marcas clánicas de Lhaär ä Iriel parecieron reordenarse ligeramente mientras se volvía hacia él.




      —Eso no es en absoluto lo que yo he dicho, Khirnari.




      La sonrisa de autosuficiencia del Lhapnos murió en sus labios. Durante un prolongado momento, los demás encontraron más cómodo volver su atención a la luna.




      —¿De quiénes podemos estar seguros, entonces? —preguntó Elos.




      —Además de nosotros mismos y los Haman, con el debido respeto a ti, Lhaär, creo que podemos también confiar en los Ra´basi —contestó Ulan—. Los Akhendi siguen sin estar seguros, pero tienen más que ganar apoyando la apertura de las fronteras. Algunos otros deben ser tanteados.




      —¿De veras? —murmuró el Lhapnos—. ¿Y quién mejor que tú para hacerlo?
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        Marchar de casa, marchar a casa


      


    




    

      El día siguiente estuvo ocupado por los preparativos para el viaje de Klia. Durante toda la mañana, un trasiego constante de carromatos de equipaje y jinetes correo levantó nubes de polvo por el camino de los viñedos.




      Alec fue con Seregil y Klia hasta el embarcadero para inspeccionar los tres barcos que habían anclado allí. Vestidos con sencillas ropas de montar y a lomos de sendos percherones, atravesaron inadvertidos la multitud que se reunía en el puerto hasta llegar a un muelle alargado en el que estaba amarrada una carruca de proa alta. Los marineros iban y venían sobre ella como un enjambre de hormigas, llevando cabos y herramientas.




      —Ésta es la Zyria. Una belleza, ¿no os parece? —dijo Klia mientras los precedía para subir a bordo—. Y aquellos dos son nuestros escoltas, el Lobo y el Marinero.




      —¡Son enormes! —exclamó Alec.




      Con sus más de treinta metros de eslora, cada barco era más de dos veces más grandes que cualquier otro en el que hubiera estado. Sus castilletes de popa se erguían como casas. Los timones, tras ellos, eran tan altos como posadas. De aparejos cuadrados, con dos mástiles y un bauprés para las rojas velas, a lo largo de sus bordas se alineaban los escudos con el estandarte de la llama y la luna creciente de Eskalia. Relucientes gracias a la pintura nueva y el trabajo de los herreros, resultaban sin embargo visibles en ellos las cicatrices de recientes batallas.




      El capitán, un hombre alto de barba blanca llamado Farren, se encontró con los tres en la cubierta. Llevaba una guerrera marinera manchada de brea y sal.




      —¿Cómo va la carga? —preguntó Klia mientras miraba a su alrededor con aprobación.




      —Según lo planeado, comandante —replicó él al tiempo que consultaba una tablilla que pendía de su cinturón—. La rampa para los caballos necesita algo de trabajo, pero estará preparada a medianoche.




      —Cada barco llevará una decuria de caballería con sus monturas —le explicó Klia a Alec—. Los jinetes pueden combatir como arqueros de a bordo si llega a ser necesario.




      —Parece como si os estuvierais preparando para lo peor —señaló Seregil mientras observaba un gran cajón.




      —¿Qué es? —preguntó Alec. El cajón contenía lo que parecían ser grandes tarros de encurtidos sellados con cera.




      —Fuego de Benshâl —le explicó el capitán—. Como implica el nombre, fueron los plenimaranos los que descubrieron cómo fabricarlo, años atrás. Es una mezcla bastante horrible: aceite negro, brea, azufre, nitro y cosas así. Se lanza con una balista, se enciende al impactar y se pega a cualquier cosa que toca. Arde incluso en el agua.




      —Ya lo he visto —dijo Seregil—. Hay que utilizar sal o vinagre para apagarlo.




      —O pis —añadió Farren—. Que es para lo que sirven aquellos barriles que hay bajo la plataforma de popa. En la marina de Eskalia no se desaprovecha nada. Pero esta vez no pretendemos buscar batalla, ¿verdad comandante?




      Klia sonrió.




      —Nosotros no, pero no respondo de los plenimaranos.




      La excitación dejó un hondo vacío en el estómago de Alec mientras Seregil y él se reunían con los demás para una última cena en Eskalia. Vestían de nuevo como aristócratas eskalianos, y Klia expresó su aprecio enarcando una ceja.




      —Tenéis mejor aspecto que yo.




      Seregil le obsequió una reverencia cortés antes de sentarse junto a Thero.




      —Runcer ha vuelto a mostrar sus habituales dotes de previsión.




      La noche anterior, al abrir sus baúles, se habían encontrado lo mejor de los atuendos que habían llevado mientras vivieran en Rhíminee: chaquetas de delicada lana y terciopelo, ropa interior de suave lino, botas resplandecientes, pantalones de piel de cierva, tan suaves como el cuello de una doncella. La chaqueta de Alec le estaba ya un poco estrecha en los hombros, pero no tenían tiempo para arreglarla.




      —Cuando lleguemos a Gedre, ¿os presentaréis a los faie como la Princesa Klia o la comandante Klia? —preguntó Alec viendo que Klia seguía de uniforme.




      —Me temo que una vez que lleguemos allí me esperan guantes y trajes.




      —¿Hay noticias de Lord Torsin? —preguntó Beka al reparar en el montón de despachos que había junto al codo de Klia.




      —Nada nuevo. Los Khatme y los Lhapnos siguen siendo tan aislacionistas como siempre, aunque él cree haber detectado un rastro de interés entre los Haman. El apoyo de los Silmai sigue siendo fuerte. Los Datsia parecen estarse volviendo en nuestro favor.




      —¿Y qué hay de los Víresse? —preguntó Thero.




      Klia extendió las manos.




      —Ulan í Sathil continúa sugiriendo que tanto ellos como sus aliados del este estarían tan dispuestos a comerciar con Plenimar como con Eskalia.




      —¿Incluso ahora que el Señor Supremo de Plenimar apoya abiertamente el resurgir de la nigromancia? —Seregil sacudió la cabeza—. Durante la Gran Guerra, ellos sufrieron más a manos de los plenimaranos que cualquier otro clan.




      —Los Víresse son pragmáticos de corazón, me temo —Klia se volvió hacia Alec—. ¿Cómo te sientes, sabiendo que partiremos al amanecer hacia la tierra de tus ancestros?




      Alec jugueteó con un pedazo de pan.




      —Es difícil de describir, mi señora. Mientras crecía no sabía que hubiera nada de faie en mí. Todavía me cuesta comprenderlo. Además, mi madre era una Hâzadriëlfaie. Cualquier Aurënfaie con el que me encuentre en el sur será como mucho un pariente lejano. Ni siquiera sé de qué clanes podría provenir mi pueblo.




      —Quizá los rhui´auros puedan descubrir algo sobre tu linaje —sugirió Thero—. ¿No lo crees, Seregil?




      —Podríamos intentarlo —replicó Seregil sin gran entusiasmo.




      —¿Quiénes son? —preguntó Alec.




      Thero lanzó a Seregil una mirada de pura incredulidad.




      —¿Nunca le has hablado de los rhui´auros?




      —No. Sólo era un niño cuando me marché de allí, así que apenas tuve relación con ellos.




      Alec se puso tenso mientras se preguntaba si alguien más había reparado en el brillo de cólera que escondía la voz de su amigo. He aquí nuevos secretos.




      —Por la Luz, ellos son el... la... —Thero agitó una mano, carente de palabras y demasiado inmerso en su propio entusiasmo como para advertir la fría reacción que estaba recibiendo del único entre todos ellos que podía contar con un conocimiento directo del asunto—. ¡Están en la misma fuente de la magia! Tanto Nysander como Magyana hablaban de ellos con reverencia, Alec. Es una secta de magos que vive en Sarikali. Los rhui´auros son similares a los oráculos de Illior, ¿no es así, Seregil?




      —¿Quieres decir que están locos? —la mirada de Seregil estaba puesta en las viandas, pero no estaba comiendo—. Yo diría que ese es un juicio bastante apropiado.




      —¿Y si me dicen que estoy relacionado con uno de los clanes que nos son contrarios? —preguntó Alec tratando de atraer la atención de Thero.




      El mago se detuvo.




      —Supongo que eso podría crear dificultades.




      —En efecto —musitó Klia—. Quizá deberías ser prudente en tus pesquisas.




      —Siempre lo soy —respondió Alec con una sonrisa que sólo unos pocos de quienes se sentaban a la mesa comprendieron del todo—. Pero, ¿cómo podrían los rhui´auros descubrir quiénes son mis ancestros?




      —Ellos practican una clase muy especial de magia —le explicó Thero—. Sólo a los rhui´auros se les permite recorrer las sendas interiores del alma.




      —¿Cómo los decidores de verdad de la Orëska?




      —Los Aurënfaie no poseen exactamente esa magia —intervino Seregil—. Te aconsejo que no lo olvides, Thero. En Aurëren, los castigos por invadir los pensamientos de otros son muy severos.




      —Mis habilidades en ese sentido no son especialmente grandes. Como estaba diciendo, los rhui´auros creen que pueden encontrar el rastro del khi, la hebra del alma que conecta a cada persona con Illior.




      —Aura —le corrigió Seregil.




      —Siendo como eres un medio faie, Alec, la tuya debería de ser fuerte —dijo Beka, que estaba siguiendo la conversación con interés.




      —No estoy seguro de que eso supongo alguna diferencia —dijo Thero—. Yo mismo me encuentro a generaciones de distancia de mis ancestros faie, y sin embargo mis habilidades son iguales a las de Nysander y el resto de los ancianos.




      —Sí, pero tú eres uno de los pocos jóvenes que poseen ese poder —le recordó Seregil.




      —Si todos los magos poseen algo de sangre Aurënfaie, ¿saben con qué clanes están emparentados? —preguntó Beka.




      —Algunas veces —dijo Thero—. El padre de Magyana era un mercader Aurënfaie que se estableció en Cirna. Mi linaje se remonta a la Segunda Orëska de Ero, tras generaciones de enlaces mixtos. El maestro de Nysander, Arkoniel, pertenecía al mismo linaje. Y hablando de los rhui´auros, Seregil, ¿has pensado en visitarlos tú mismo? Quizá ellos pudieran descubrir por qué tienes ese problema con la magia. Posees la habilidad y sólo te hace falta dominarla.




      —Me las he arreglado bastante bien sin ella.




      ¿Era su imaginación, se preguntó Alec, o Seregil había palidecido ligeramente?
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        Velas rayadas y fuego


      


    




    

      Al amanecer, la Zyria y sus dos escoltas se encontraban ya mar adentro.




      Para desilusión de Alec, Beka había embarcado en el Lobo con la decuria de Mercalle. Podía verla recorriendo la cubierta, el cabello rojizo resplandeciente bajo el sol. Intercambiaron algunos saludos a gritos, pero la distancia y el rumor de las aguas hacía difícil la conversación.




      Thero acompañaba a Klia en su barco y, aunque Alec se sentía contento de renovar su relación, pronto empezó a sospechar que el mago había cambiado menos de lo que originalmente pensara. Resultaba menos abrupto, de eso no cabía duda, pero seguía siendo un poco distante... un pez frío, como a Seregil le gustaba decir. Reunidos a la fuerza en un espacio tan reducido, Seregil y él no tardaron en volver a pelear, aunque no tan amargamente como antes.




      Cuando Alec se lo hizo notar, Seregil se limitó a encogerse de hombros.




      —¿Qué esperabas? ¿Que se hubiera convertido de alguna manera en Nysander? Somos quienes somos.




      Recorrieron el litoral durante todo el día, navegando unos pocos kilómetros más allá de las desperdigadas islas que salpicaban la costa occidental.




      De pie junto a la barandilla, Alec contemplaba los distantes acantilados y pensaba en el primer viaje que le había llevado hasta allí, a bordo del Orca, cuando Seregil yacía moribundo en la bodega. Las escarpadas tierras que mediaban entre los acantilados y las montañas lucían el primer verde de la primavera, y desde donde se encontraba todo parecía encontrarse en paz... salvo por las velas rojas, iguales a las suyas, que aparecían con más frecuencia cuanto más hacia el sur se encontraban.




      Más tarde, Alec se encontraba de nuevo junto a la barandilla cuando pasaron junto a la boca del puerto de Rhíminee. Mientras contemplaba con nostalgia la distante ciudad, podía distinguir docenas de navíos anclados a ambos lados de los espigones. Más allá de ellos, en lo alto de los imponentes acantilados grises, la ciudad alta resplandecía como el oro bajo la luz sesgada del atardecer. Las cúpulas de cristal de la Casa Orëska y sus cuatro torres despedían un ardiente brillo que era como un millar de puntos de fuego y que le dejaba manchas negras delante de los ojos cuando apartaba la mirada. Pestañeando, registró la cubierta en busca de Seregil y lo encontró apoyado contra la pared del castillete de popa, los brazos cruzados sobre el pecho mientras contemplaba aquella ciudad a la que había renunciado. Dio un paso vacilante en su dirección, pero Seregil se apartó caminando.




      Mientras Rhíminee desaparecía lentamente de la vista detrás de ellos, los tres navíos se lanzaron por el Osiat hacia el sudeste, impulsados por un renovado viento de popa. Un aire creciente de tensión pendía sobre las tres embarcaciones mientras marineros y soldados al unísono montaban guardia en busca de las rayadas velas de Plenimar. Sin embargo, conforme caía la noche, comenzó a desatarse la conversación a bordo. Una luna creciente se alzó sobre ellos, tiñendo de plata las olas.




      Seregil y Torsin se retiraron a la proa con Klia para discutir las tácticas que se utilizarían durante las negociaciones. Por su parte, Alec y Thero empezaron a pasear por cubierta. Podían distinguir las oscuras siluetas de los navíos de escolta que navegaban a ambos lados de la Zyria, a unas decenas de metros de distancia. La noche estaba en calma y las voces volaban con facilidad sobre las aguas. Algún músico invisible a bordo del Marinero empezó a tocar una tonada con un laúd.




      Braknil y sus jinetes se habían reunido alrededor de la linterna de la escotilla de cubierta. El viejo sargento reparó en Alec y el mago y los saludó con un ademán.




      —Ese que rasga las cuerdas debe de ser el joven Urien —dijo mientras escuchaba la música distante.




      Cuando la canción terminó, alguien a bordo del Lobo respondió con el primero de los versos de una popular balada.




      Una joven doncella hermosa caminaba por la playa, sin más compañía que su sombra.




      Allá entre los arbustos, se escondía el hijo del granjero, y con ojos de lujuria la observaba.




      El tuerto Steb extrajo un laúd de madera y sus camaradas corearon la melodía sobre las aguas.




      El amante de Steb, Mirn, dio a Alec un codazo amistoso.




      —¿Es que eres demasiado bueno para cantar con nosotros? Por aquí eres lo más parecido a un bardo.




      Alec realizó una reverencia exagerada y empezó a cantar el siguiente verso:




      “Oh, ven conmigo, mi dulce y hermosa doncella”, dijo el hijo del granjero.




      “Te desposaré y estaré a tu lado toda la vida si yaces ahora conmigo”.




      Mirn y el joven Minál levantaron a Alec sobre la tapa de la escotilla y ayudaron a dirigir la interminable sucesión de versos subidos de tono. Thero permaneció apoyado contra la barandilla, pero Alec pudo ver que los labios del mago se movían. Cuando la canción hubo terminado, se levantó un eco de vítores y aplausos desde los otros barcos.




      —Bueno, bueno, esto sí que es una vida dura, ¿eh? —rió entre dientes el sargento Braknil mientras encendía su pipa—. Parecemos una pandilla de nobles en viaje de placer.




      —No creo que sea mucho más duro cuando lleguemos a Aurëren —asintió una veterana llamada Ariani—. Como guardia de honor, sólo estamos allí para guardar las apariencias.




      —Tienes toda la razón, chica. Después de pasar unas pocas semanas de guardia, estaremos más que contentos de regresar a la lucha. Sin embargo, es una cosa importante ser los primeros en ver Aurëren después de todos estos años. Lord Seregil debe de haberte contado algo, ¿no, Alec?




      —Dice que es una tierra verde, más cálida que Eskalia. Había una canción que a veces cantaba...




      Alec no podía recordar la melodía pero algunas de las palabras se habían quedado con él.




      —Era algo así como “Mi amor se envuelve en una capa verde y lleva una corona de luna, y a su alrededor, por todas partes, luce cadenas de plata fluida. Sus espejos reflejan el cielo”. Había más, todo muy triste.




      —La magia es más común allí, además —añadió Thero con fingida severidad—. Será mejor que cuidéis vuestros modales; las “hermosas y jóvenes doncellas” podrían responder a un insulto con algo más que palabras ingeniosas.




      Algunos jinetes intercambiaron miradas preocupadas al escuchar esto.




      —Una tierra extraña con gente extraña —murmuró Braknil, mordisqueando la caña de su pipa—. Y según he oído, también son muy diestros con las espadas y los arcos. Aunque sólo hace falta que echéis un vistazo a Lord Seregil para ver que eso es cierto. O lo era, en todo caso. Y quizá sea eso lo que hace de ti un arquero tan bueno, ¿eh, Alec?




      —Más bien es el hecho de que si no lograba acertar tendría el estómago vacío.




      Alguien sacó unos dados y Alec se unió a una partida. Los soldados eran un grupo gregario e incluso lograron arrastrar a Thero al círculo a pesar de su reticencia inicial. Se sucedieron las bromas sobre la conveniencia de jugar a los dados con un mago, pero Thero logró aliviar su preocupación perdiendo todas las bazas. Poco a poco, comenzaron a marcharse en busca de sus lechos para pasar la noche... algunos a solas, otros en parejas.




      Alec sintió una punzada de envidia al ver cómo Steb deslizaba un brazo alrededor de Mirn mientras se dirigían abajo. Últimamente otras preocupaciones habían distraído a Seregil, y la falta de intimidad no había contribuido a mejorar las cosas. Se estiró sobre la cubierta de la escotilla y se resignó a pasar unos pocos días más de abstinencia.




      Para su sorpresa, Thero se reunió con él. Cruzando los brazos detrás de la cabeza, el mago tarareó parte de la canción y entonces dijo:




      —He estado observando a Seregil. Parece preocupado por regresar a Aurëren.




      —Hay mucha gente allí que no le dará la bienvenida.




      —Yo sentía lo mismo al regresar a la Orëska aquel día, cuando volvíamos de Plenimar —dijo Thero con voz tranquila—. Nysander se había encargado de limpiar mi nombre antes de partir por última vez, pero en la mente de algunas personas siempre habrá dudas sobre lo mucho que mi... —titubeó, como si las palabras fueran tan repugnantes como los recuerdos— lo mucho que mi romance con Ylinestra tuvo que ver con el ataque de aquella noche contra la Orëska. Ni siquiera yo mismo estaré nunca del todo seguro.




      —Es mejor mirar hacia delante que hacia atrás, creo.




      —Supongo que sí.




      Volvieron a sumirse en el silencio, dos jóvenes que escudriñaban el infinito misterio del cielo nocturno.




      Los siguientes días transcurrieron con tranquilidad. Con demasiada tranquilidad, de hecho. Aburrido y sin saber qué hacer, Alec se encontró añorando su antigua soledad, tal como Seregil había predicho.




      Los camarotes que había bajo la cubierta eran demasiado estrechos para el gusto de Seregil y el aire resultaba demasiado acre con el olor del aceite y los caballos. Utilizando unos cortinajes se habían dispuesto rápidamente alcobas dobles para los pasajeros de cierto rango, pero éstas apenas ofrecían poco más que una ilusión de intimidad. Aprovechando el buen tiempo, Alec y él habían reclamado una sección resguardada de la cubierta, bajo el saliente del castillete delantero. Resultaba lo suficientemente confortable... para dormir.




      Mientras tanto Klia, que no era persona demasiado apegada al rango, pasaba el tiempo con el resto de ellos, compartiendo relatos de guerra.




      —Supongo que no habréis considerado la posibilidad de uniros a la Guardia Real, ¿verdad? —preguntó, lanzando a Alec y Seregil una mirada intencionada mientras se sentaban bajo la sombra de las velas en compañía de Thero y Braknil—. Los hombres de vuestro talento escasean estos días. Podría utilizaros.




      —Nunca esperé que durara tanto tiempo —dijo Alec.




      —Algo ha cambiado desde que el nuevo Señor Supremo se hizo con el poder —dijo Klia mientras sacudía la cabeza—. Su padre respetaba los tratados.




      —Este ha sido criado con cuentos sobre glorias del pasado —dijo Braknil alrededor de la caña de su pipa.




      —Por su tío Mardus, sin duda —asintió Seregil—. Sin embargo, no podía ser de otra manera.




      —¿Qué te hace decir eso? —preguntó Thero.




      Él se encogió de hombros.




      —La paz sigue a la guerra. La guerra sigue a la paz. La nigromancia es prohibida, sólo para seguir creciendo en secreto, hasta que vuelve a estallar como un divieso. Algunas cosas son eternas, como el ritmo de las mareas.




      —¿Entonces no crees que pueda alcanzarse nunca una paz duradera?




      —Depende del punto de vista. Esta guerra terminará y puede que haya paz durante toda la vida de Klia, quizá durante las vidas de sus hijos. Pero los magos y los Aurënfaie viven lo suficiente como para saber que más tarde o más temprano todo comienza de nuevo... El mismo tira y afloja de la codicia, la necesidad, el poder y el orgullo.




      —Es como una gran rueda, siempre girando, o como las fases de la luna —musitó Braknil—. No importa lo que parezcan hoy las cosas. El cambio siempre se avecina, para bien o para mal. Cuando yo era joven y acababa de ingresar en el regimiento, mi viejo sargento solía preguntarnos si preferiríamos vivir un corto tiempo en paz o un largo tiempo en guerra.




      —¿Y qué le contestabais? —preguntó Seregil.




      —Bueno, tal como lo recuerdo ahora, yo siempre quise tener más opciones. Gracias a la Llama, creo que las tuve. Pero lo que acabas de decir es cierto, a pesar de que a menudo lo olvido. Estos dos jóvenes y tú veréis más giros de la rueda que cualquiera de nosotros. Algún día, cuando te mires al espejo y veas tanto gris en tus cabellos como ahora hay en los míos, bébete una pinta a la salud de mis huesos polvorientos, ¿quieres?




      —Yo también lo olvido a veces —murmuró Klia, y Alec vio que estudiaba el rostro de Seregil y luego el suyo, con una expresión en los ojos que no era ni tristeza ni envidia y que le resultaba imposible de definir—. Será mejor que lo tenga presente cuando lleguemos a Aurëren, ¿no? Creo que negociar con ellos será una especie de desafío.




      Seregil rió suavemente para sí.




      —Bueno, su concepto de la premura es ciertamente diferente al nuestro.




      Alec estaba paseando por la cubierta la tercera tarde de viaje cuando un vigía exclamó repentinamente:




      —¡Barco plenimarano al sureste, capitán!




      Seregil se encontraba en lo alto del castillete de popa con Klia y el capitán Farren, y Alec se apresuró a reunirse con ellos. Todo el mundo estaba escudriñando el horizonte. Alec se protegió los ojos, miró sobre las aguas con los ojos entornados y descubrió una silueta ominosa sobre el resplandor de la tarde.




      —Lo veo —dijo el capitán Farren—. Todavía está demasiado lejos para saber si nos ha avistado o no.




      —¿Son los plenimaranos? —preguntó Thero mientras se reunía con ellos junto a la barandilla.




      —Es hora de que te ganes el pan —le dijo Klia—. ¿Puedes impedir que nos vean?




      Thero meditó un instante y entonces se arrancó una hebra suelta de la manga y la sostuvo en alto. Alec reconoció el truco; estaba comprobando la dirección del viento.




      Satisfecho, el mago levantó ambas manos en dirección al navío enemigo y empezó a canturrear con una voz aguda y tenue. Extrajo una varita de cristal brillante de entre los pliegues de su túnica y la arrojó contra el lejano barco. Reluciendo como un carámbano, giró varias veces sobre sí misma y desapareció bajo las olas verde grisáceas. Inmediatamente, comenzaron a brotar zarcillos de niebla en el lugar en el que había caído.




      Thero chasqueó los dedos; la varita brotó de las aguas y voló hasta sus manos como si tuviera vida propia, dejando tras de sí una gruesa estela de niebla. Arrastrada por el hechizo del mago, una bruma espesa se extendió con velocidad sobrenatural hasta convertirse en un denso banco que ocultó su navío a la vista.




      —A menos que lleven un mago a bordo, creerán que somos un fenómeno atmosférico —dijo mientras secaba la varita con el borde de su túnica.




      —Pero nosotros tampoco podemos verlos —dijo el capitán.




      —Yo sí —contestó Thero—. Yo montaré guardia.




      El ardid dio resultado. Al cabo de media hora Thero les informó de que el barco plenimarano había desaparecido al otro lado del horizonte. Puso fin al hechizo y el banco de niebla se perdió tras ellos como una madeja de lana arrancada de una rueca.




      Los marineros de la cubierta estallaron en vítores y Klia saludó a Thero con un gesto de aprobación que hizo arder las mejillas del joven mago.




      —Es el mejor truco de magia que jamás he visto —exclamó Farren desde la popa.




      Desde el otro lado de la cubierta, Alec vio que Seregil se acercaba al mago. Estaba demasiado lejos para escuchar lo que se dijeron, pero Thero estaba sonriendo cuando se separaron.




      Los gritos del vigía al divisar tierra firme despertaron a Alec a la mañana siguiente.




      —¿Es ya Aurëren? —dijo mientras salía arrastrándose de debajo de las mantas. Seregil se incorporó, se frotó los ojos y luego se levantó para unirse a la multitud que comenzaba a reunirse en la barandilla de babor. Allá en el oeste, apenas podían distinguir una lejana línea de islas bajas sobre el horizonte.




      —Esas son las Ea´malies, los “Viejos Caparazones de Tortuga” —dijo Seregil al tiempo que reprimía un bostezo.




      Klia examinó el racimo de islas con desconfianza.




      —Un lugar apropiado para una emboscada.




      —Ha apostado vigías adicionales —la tranquilizó Farren— Deberíamos llegar a la Gran Tortuga esta tarde. Desembarcaremos para reponer el agua. A partir de allí sólo es un día hasta Gedre.




      Aquel día se le hizo más largo a Alec que el resto del viaje. Con los arcos preparados sobre los hombros, Seregil y él montaron guardia en su turno, vigilando las aguas que los rodeaban. Sin embargo, y a despecho de los recelos de Klia, alcanzaron las remotas islas sin incidentes y pusieron rumbo hacia la mayor de ellas.




      Sentado en lo alto del castillete de proa con Thero y Seregil, Alec estudiaba las islas en busca de señales de vida. Pero eran áridas, poco más que abombadas masas de piedra pálida y calentada por el sol, salpicadas por algunos parches de una vegetación escasa.




      —Creía que habías dicho que Aurëren era una tierra verde —dijo Thero. Evidentemente, no estaba demasiado impresionado.




      —Esto no es Aurëren —le explicó Seregil—. En realidad nadie reclama su posesión, salvo los marinos y los contrabandistas. Pero Gedre es también un lugar seco, como muy pronto comprobarás. El viento sopla desde el suroeste sobre el Océano Gathwayd y descarga sus lluvias al pasar sobre las montañas. Al otro lado de las Ashek, el verde es tan intenso que te hiere los ojos.




      —Sarikali —murmuró el mago—. ¿Qué recuerdas de ella?




      Seregil apoyó los brazos en la borda. Aunque su mirada estaba fija en las islas que pasaban frente a ellos, Alec estaba seguro de que su amigo estaba contemplando otro lugar y otro tiempo.




      —Es un lugar extraño y hermoso. Allí solía escuchar música, como si brotase del mismo aire. Cuando terminaba, no podía recordar las melodías. Algunas veces la gente escucha voces también.




      —¿Fantasmas? —preguntó Alec.




      Seregil se encogió de hombros.




      —Nosotros los llamamos Bash´wai, los Antiguos. Aquellos que aseguran haberlos visto siempre los describen como figuras altas, con ojos y pelo negros y con pieles del color de un té fuerte.




      —He oído que allí también hay dragones —dijo Thero.




      —Sobre todo los más pequeños, sí, pero son tan comunes como las lagartijas. Los más grandes viven en las montañas. Lo cual es una suerte, por cierto. Pueden ser peligrosos.




      —¿Es cierto que son de naturaleza mágica desde el principio pero que no desarrollan la inteligencia y el habla hasta que son bastante grandes?




      —Muy cierto, lo que significa que tienes más posibilidades de que te mate uno del tamaño de un sabueso que de que lo hagan los que son más grandes que casas. Sólo unos pocos de los pequeños sobreviven, y a medida que van madurando marchan a las montañas. Si llegáis a encontraros con uno de cualquier tamaño, tratadlo siempre con respeto.




      —Entonces los khthir´bai... —empezó a decir Alec, pero se vio interrumpido por el grito de alarma del vigía.




      —¡Navíos enemigos a babor y a proa!




      Se levantaron de un salto y pudieron divisar sendos velámenes rayados rodeando una franja de tierra firme a no más de kilómetro y medio de distancia. Las manos de Alec se cerraron con fuerza alrededor de su arco; la visión de aquellos navíos le devolvió recuerdos muy desagradables.




      —Algo me dice que sabían que veníamos —musitó Seregil.




      —¿Han izado las banderas de guerra? —gritó Farren al vigía.




      —No, capitán, pero tienen los fuegos encendidos.




      —¡Izad los estandartes de guerra!




      Imponentes y rápidos como sabuesos, los grandes barcos se detuvieron y viraron en su dirección, dejando tras su estela penachos de humo negro.




      —Demasiado tarde para hacer trucos —dijo Thero, que había bajado ya la mitad de la escalera del castillete.




      —Al menos los superamos en número —dijo Alec.




      Seregil sacudió la cabeza.




      —Son más grandes y más rápidos que nuestros barcos y están más fuertemente armados. Y probablemente están llenos de soldados hasta rebosar.




      —¿Soldados? —los labios de Alec se fruncieron en una dura línea. Se abrió camino como pudo entre la multitud de marineros y soldados que se dirigía a sus puestos, y se unió en la barandilla de babor a la línea de arqueros que se había situado ya frente a ella.




      Los marineros arriaron la mesana para frenar la Zyria y permitir que los otros barcos trabaran combate primero. Mientras el Lobo pasaba a su lado, Alec distinguió a Beka entre aquellos que se apresuraban sobre la cubierta con armas y tarros de Fuego de Bênshal en las manos. Ocupada como estaba dando órdenes, no vio la señal de buena suerte que él había hecho en su dirección.




      El Lobo fue el primero en atacar, arrojando sobre uno de los navíos enemigos tarros de Fuego de Bênshal. Se alzó ondeante una columna de humo aceitoso en la cubierta del plenimarano, que mantuvo su curso y arrojó una andanada como contestación mientras pasaba a su lado para caer sobre la Zyria.




      A la izquierda de Alec, Minál se agitaba nerviosamente.




      —Ahora nos toca a nosotros.




      —¡Arqueros preparados! —gritó Klia desde el castillete de proa—. ¡Disparad a discreción!




      Alec eligió a un hombre en la cubierta del navío enemigo, tensó la cuerda del Negro de Radly hasta llevarla a su oreja y lanzó la primera flecha. Sin detenerse para comprobar si había hecho blanco, sacó una detrás de otra y empezó a lanzarlas a toda velocidad sobre las aguas. A su lado, Seregil y los arqueros de la turma Urgazhi hacían lo mismo, sometido cada uno de ellos a su propio y sombrío ritmo mientras el gran barco se les echaba encima.




      Ahora las flechas enemigas volaban también por todas partes, clavándose con ruidos sordos en la proa y en los escudos de madera montados sobre la borda. La siseante canción de los arcos y las flechas se vio pronto secundada por los primeros gritos de los heridos.




      Mientras el barco se les acercaba amenazante, Alec distinguió las que parecían ser las cabezas de bronce de alguna clase de monstruo montadas sobre la barandilla del castillete de proa. Aquella posición parecía demasiado estratégica para ser meramente decorativa, pero no podía imaginarse de qué podía tratarse.




      Estaba a punto de decírselo a los demás cuando Seregil dejó escapar una imprecación sobresaltada y retrocedió tambaleándose, herido en el hombro izquierdo por una de las flechas de penachos azules de los plenimaranos.




      —¿Es grave? —preguntó con ansiedad mientras tiraba de él para cobijarlo bajo la barandilla.




      —No demasiado —siseó Seregil entre dientes, al tiempo que arrancaba el astil con sorprendente facilidad. La gruesa asa de cuero de su carcaj y la cota que llevaba bajo la guerrera habían impedido que la cabeza atravesara el hombro, pero la flecha había golpeado con la suficiente fuerza como para hacer que los anillos de metal de la cota atravesaran la camisa y le dejaran una sangrienta dentellada en el hombro, a escasos centímetros de la garganta.




      Le tendió a Alec la flecha enemiga con una mueca irónica.




      —Devuelve esto a su propietario por mí, ¿quieres?




      Alec se puso en pie, colocó la flecha y alzó el arco para apuntar al navío enemigo que se erguía ya amenazante sobre ellos. Sin embargo, antes de que pudiera tensarlo, las cabezas de bronce del costado de babor de los plenimaranos empezaron repentinamente a escupir chorros de fuego líquido. La rojiza marea cayó sobre los aparejos desde arriba y por todas partes estallaron gritos. Un marinero cayó sobre la cubierta con el cuello partido como una ramita de roble. Otro colgaba del mástil, atrapado y aullando, envuelto en llamas. Los marineros encargados de los incendios aparecieron con cubos de arena y orina para apagar los humeantes agujeros de las velas.




      A bordo del barco plenimarano, los soldados lanzaban vítores y agitaban los brazos.




      —¿Qué es eso? —gritó Alec mientras volvía a agacharse, alarmado.




      —¡Por los Testículos de Bilairy! —dijo Seregil con voz entrecortada, los ojos muy abiertos por el asombro—. El Fuego. ¡Esos bastardos ingeniosos han descubierto cómo bombearlo!




      Los dos barcos estaban ya casi paralelos y Alec sintió que una sacudida recorría los tablones de la cubierta mientras las balistas de popa de la Zyria arrojaban sus cargas de mortíferos frascos. Una de ellas acertó el mástil enemigo; otra explotó cerca de la barandilla más alejada, envolviendo parte de su tripulación en una cortina de fuego. Alec apartó rápidamente la mirada, pero mientras el enorme barco pasaba a su lado no pudo evitar ver cómo ardían más hombres. Apuntando cuidadosamente, acabó con la miseria de tres de ellos antes de que el navío estuviera fuera de su alcance. Entonces aprovechó el momentáneo respiro de la batalla para, al igual que los otros arqueros, recoger flechas enemigas con que rellenar su carcaj.




      —¡Abajo, Alec! —gritó Steb, que de un tirón lo hizo caer a un lado justo a tiempo para evitar una tira de lona incendiada. La vela mayor estaba envuelta en llamas y se hacía pedazos conforme ardía. Por encima de su cabeza, los marineros trabajaban frenéticamente para soltarla antes de que el fuego se extendiera al mástil mientras otros, sobre la cubierta, apagaban las llamas dándoles golpes con arpillera húmeda. Los aromas mezclados del aceite, la orina y la carne quemada flotaban sobre la cubierta en una pegajosa capa de humo que hacía arder los ojos.




      Tosiendo, Alec asintió para darle las gracias al soldado tuerto.




      —¿Sabes?, creo que prefiero luchar en tierra.




      —También yo —dijo Steb.




      A bordo del Lobo, Beka y la capitana del barco, Yala, estaban teniendo pensamientos semejantes. El primer navío plenimarano había pasado a su lado con demasiada facilidad y se dirigía hacia la embarcación de Klia. El Marinero se volvió para perseguirlo, dejando al Lobo solo para detener al segundo barco de guerra.




      Erguidas sobre el castillete de popa, observaron cómo las velas rayadas de los plenimaranos llenaban el cielo y escucharon el agudo gemido de sus catapultas delanteras. Un saco de cal viva golpeó el castillete delantero, estalló y envolvió a un puñado de jinetes en una nube grisácea; un segundo cayó sobre la vela mayor, cegando a varios marineros y arqueros que se sostenían sobre las vergas.




      Los gritos de los heridos eran terribles. Algunos de los arqueros situados en el combés comenzaron a ir hacia ellos pero Beka vociferó:




      —Dile a tus jinetes que mantengan la posición, sargento Mercalle. ¡Levantaos y disparad!




      —¡Levantaos y disparad! —exclamó Mercalle al tiempo que arrastraba a hombres y mujeres de vuelta a sus posiciones.




      Pero el barco plenimarano seguía echándose sobre ellos con la proa alta y presentaba un blanco limitado. Las balistas del Lobo arrojaron jarros de fuego sobre sus aparejos y su proa, pero siguió avanzando.




      —¡Tiene un ariete de proa! —gritó alguien desde los obenques.




      —¡Virad en redondo! —gritó la capitana Yala.




      Los timoneles se lanzaron sobre el timón y el barco se escoró, arrojando arqueros por toda la cubierta.




      Las catapulta enemigas volvieron a cantar y una lluvia de bolas de hierro con pinchos astilló el mástil delantero del Lobo y abrió un gran agujero en la vela. El navío se estremeció y frenó mientras el mástil partido se balanceaba hacia un lado.




      El barco de guerra enemigo pasó a su lado, lo suficientemente cerca como para que Beka pudiera ver las fieras y sonrientes caras de los soldados ataviados de negro mientras les lanzaban sus flechas. Los jinetes de Mercalle profirieron sus gritos de guerra y devolvieron la andanada, apuntando hacia lo alto para dirigir las flechas hacia la cubierta superior. La balista delantera arrojó nuevos frascos de Fuego, pero estos no dieron en el blanco.




      Mientras la tripulación del Lobo observaba, sumida en horrorizada maravilla, las cabezas de león de bronce montadas sobre el navío plenimarano vomitaron ríos de fuego líquido que empaparon de llamas las desgarradas velas de la embarcación eskaliana. Desde las cubiertas inferiores se alzaron los aullidos de pánico de los caballos y los gritos de los heridos.




      —¡Por la Tétrada! —dijo Beka con voz entrecortada —¿Qué demonios era eso, capitana?




      Antes de que Yala pudiera contestar, una flecha pasó zumbando junto a la mejilla de Beka y golpeó a la mujer en el ojo. Aferrada a ella, Yala se desplomó sobre la cubierta con un gemido de agonía.




      —Está virando para echarse sobre nosotros, capitana —le advirtió un vigía—. ¡Y tiene el velamen intacto!




      —Preparaos... —Yala avanzó lenta y torpemente. La sangre corría por su mejilla—. Preparaos para repeler...




      Seguido por una nube de humo que despedía una de sus velas, el barco de guerra volvió a caer sobre ellos con una nueva andanada de flechas. Refugiados tras los escudos de la barandilla, los defensores eskalianos supervivientes devolvieron el ataque lo mejor que pudieron. Una docena o más de cuerpos yacían tirados sobre la cubierta, y el corazón se le encogió a Beka al distinguir entre ellos tres guerreras verdes. Vio a Mercalle y Zir cerca del castillete de popa y atravesó corriendo la cubierta parea reunirse con ellos.




      —Yala ha muerto. ¿Habéis visto al primer oficial?




      La sargento sacudió el pulgar en dirección al castillete delantero.




      —La primera andanada de cal viva acabó con él.




      —¡Se están preparando para embestirnos! —gritó por encima de sus cabezas el último vigía superviviente.




      —¿Para qué? —exclamó Beka, alarmada.




      Todos cuantos había en la cubierta escucharon la advertencia, pero había poco que pudiera hacerse al respecto en aquel momento. Marten e Ileah se apartaron corriendo, sosteniendo entre ambos al hermano de ésta, Orineus. La guerrera del joven jinete estaba manchada de oscuro alrededor de un astil roto que sobresalía de su pecho. Al ver el color de su rostro, Beka supo que estaba agonizando. Kallien sostenía sus piernas.




      El navío enemigo se encontraba ya casi sobre ellos, apuntando directamente a la cintura del Lobo. Un nuevo chorro de líquido ardiente manó de las cabezas de bronce mientras se precipitaba sobre la derrotada carruca.




      —¡Por los Ojos de Sakor, los caballos! —gritó Zir con voz entrecortada, el rostro pálido bajo la espesa barba.




      —Venid conmigo —ordenó Beka mientras comenzaba a dirigirse hacia la escotilla principal.




      —No hay tiempo, capitana —le advirtió Mercalle.




      La última cosa que Beka advirtió antes de que el mundo entero se tambaleara bajo sus pies fue el pifiar ahogado de los caballos.




      Mientras buscaba a Seregil, Alec vio a Thero por primera vez desde que la batalla empezara. Erguido en calma en lo alto del castillete delantero, alzó ambas manos con las palmas hacia el navío enemigo que se aproximaba. Una brillante corona de luz brotó en un destello a su alrededor y lo ocultó de la vista durante un momento. Alec estaba todavía pestañeando cuando un gran grito se alzó entre la tripulación.




      El barco enemigo se bamboleaba salvajemente y se apartaba de su curso sin remedio. Sus velas habían caído y cubrían la cubierta y las vergas. Por toda la cubierta estallaron varios incendios que se extendieron con rapidez, obligando a varios hombres a saltar por la borda. El Marinero viró para acabar con él.




      Alec trepó por la escalerilla del castillete y se reunió con el mago, que se había sentado sobre una caja de madera y estaba rodeado por un grupo de marineros sonrientes.




      —¿Qué has hecho? —preguntó tras abrirse paso hasta él a codazos.




      —He convertido sus cabos en agua —dijo Thero con voz ronca y aspecto de estar muy satisfecho consigo mismo—. Y los he librado de esto.




      A sus pies yacía una gruesa vara de metal de casi dos metros de longitud.




      —¡El perno del timón! —exclamó Farren—. Aunque todavía tuvieran velas, no podrían llegar demasiado lejos sin esto.




      Pero su triunfo no duró demasiado. El Lobo se iba a pique sin remedio.




      Alec bajó de nuevo la escalerilla y se reunió con Seregil y Klia junto a la borda de estribor. Delante de ellos, el Lobo se escoraba a la sombra del segundo barco de guerra enemigo. Los plenimaranos estaban inundando la embarcación con flechas y una riada de fuego. Las velas y los mástiles de la carruca estaban envueltos en llamas, que despedían una gran nube de humo inclinada sobre las aguas. Todos ellos podían distinguir figuras cayendo o saltando al mar desde la inclinada cubierta.




      —Le han roto el espinazo —dijo Alec con voz entrecortada.




      —Reunid los marineros que nos queden —gritó Farren al primer oficial—. ¡Preparaos para atacar!




      La llamada a la batalla recorrió de un lado a otro a la Zyria mientras el navío se dirigía hacia la arruinada embarcación. El Lobo se hundía a toda prisa.




      —Beka está allí —gritó Alec mientras miraba fija y desesperadamente el condenado navío—. Thero, ¿no puedes hacer nada?




      —Calma. Lo está haciendo —dijo Seregil—. Dale tiempo.




      Thero permanecía un poco apartado de ellos, con los ojos cerrados y apretados. El sudor empapaba el semblante del mago mientras juntaba las dos manos delante de sí. Entonces sus delgados labios se fruncieron en una sonrisa y dejó escapar un leve gruñido de satisfacción. Sin abrir los ojos canturreó suavemente entre dientes y trazó con un gesto una serie de símbolos en el aire.




      —Ah, buena elección esa —murmuró Seregil con aprobación.




      —¿Qué? ¿Qué es? —demandó Alec.




      Seregil señaló al navío enemigo.




      —Observa. Esto debería de ser impresionante.




      Un instante después una enorme bola de fuego emergió de la panza del barco plenimarano. Llamas mucho más fieras que las que devoraban al agonizante Lobo brotaron por todas las escotillas y rápidamente envolvieron todo aquello que sobresalía por encima de las aguas.




      —¡Maravilloso! —le felicitó Seregil mientras daba a Thero unas palmadas en la espalda—. Siempre has tenido un don con el fuego. ¿Cómo lo has hecho?




      El mago abrió los ojos y exhaló un jadeo reprimido.




      —La bodega estaba llena de Fuego de Bênshal. Simplemente me concentré en él hasta que explotó. El resto fue cosa hecha.




      Dejando que el Marinero terminase el trabajo, la Zyria se dirigió hacia el Lobo. La destrozada carruca estaba zozobrando lentamente y comenzaba a sumergirse bajo el oleaje. Una cortina de oleosas llamas se extendía desde su casco partido.




      —¡Vamos, vamos! —siseaba Seregil, inclinado sobre la borda para examinar los restos que rodeaban al destrozado navío. A su lado, Alec hacía lo mismo, rezando por encontrar a Beka entre los supervivientes. Antes de que se dieran cuenta, unas formas oscuras que flotaban en el agua se tornaron cuerpos, algunos tan carbonizados que resultaban imposibles de reconocer mientras otros luchaban por permanecer a flote y gritaban pidiendo ayuda. Algunos caballos —también muy pocos— chapoteaban en círculos y pifiaban presa del pánico.




      —Todos los botes al agua —ordenó el capitán—. Rápido, antes de que los tiburones los alcancen.




      Seregil y Alec corrieron hacia el bote más cercano, que estaba siendo botado por un costado del barco. Tropezó con el agua con una sacudida, ellos dos ocuparon los asientos de proa y empezaron a escudriñar las olas mientras los marineros sacaban los remos.




      —Ahí hay uno, a la derecha —exclamó Alec a los remeros al tiempo que les señalaba el lugar. El bote saltó sobre las olas y rápidamente cubrió la distancia que los separaba de un marinero eskaliano que pugnaba por mantenerse a flote.




      Se encontraban a menos de tres metros de él cuando una enorme forma atravesó la superficie y arrastró al hombre a las profundidades. Por un instante pasmoso y terrible, Alec pudo ver los ojos enloquecidos del desgraciado y el negro, sin alma, de los del tiburón. Entonces, ambos desaparecieron.




      —¡Por el Amor del Hacedor! —jadeó mientras caía de espaldas sobre los talones.




      —Pobre viejo Almin —dijo alguien detrás de él, y los marineros remaron con más brío.




      Dejando los muertos al mar, rodearon la popa del Lobo y se encontraron a varios supervivientes agarrados a una verga rota.




      —¡Esa es Mercalle! —exclamó Alec.




      La sargento y dos de sus jinetes sostenían a otro entre los tres. Alec reconoció la empapada mata de pelo rojizo incluso antes de que la hubieran conseguido subir al bote. El rostro de Beka estaba blanco como la leche salvo por un corte que recorría su mejilla derecha.




      —Oh, Dalna, que esté viva —musitó al tiempo que le buscaba el pulso en la garganta.




      —Lo está —dijo Mercalle con los dientes muy apretados—. Pero necesita un curandero. Y muy pronto.




      Los otros jinetes no parecían encontrarse mucho mejor. Ileah, cuyo rostro era una máscara de pesar, sollozaba silenciosamente. Cerca, sentados junto a ella al fondo del bote, Zir y Marten estaban helados pero, aparentemente, también ilesos.




      —Es su hermano —le dijo Zir mientras la rodeaba con un brazo—. Ya estaba muerto antes de que esos bastardos nos embistieran. ¿Cómo está la capitana? —miró ansiosamente a Beka.




      Inclinado sobre el cuerpo inmóvil de ésta, Seregil no levantó la mirada al contestar:




      —Es demasiado pronto para decirlo.




      Ya a bordo de la Zyria, llevaron a Beka a uno de los pequeños camarotes del interior. Desde la bodega, donde habían sido tendidos los heridos, se levantaban gemidos y gritos. Los hedores de la sangre y del Fuego de Bênshal impregnaban el viciado aire.




      Mientras Alec iba en busca del drisiano del barco, Seregil le quitó a Beka sus empapadas ropas. Lo había hecho muchas veces cuando ella era una niña, pero ya había dejado de serlo. Por una vez se alegró de la ausencia de Alec. Sorprendido por su propio azoramiento, terminó tan rápidamente como le fue posible y la cubrió con mantas. No había sido tan solo su desnudez lo que lo había incomodado, sino el número de cicatrices de guerra que marcaban su pálido y pecoso cuerpo.




      Esa clase de cosas nunca lo habían preocupado hasta entonces, ni siquiera con Alec. Sin embargo ahora, sentado en el suelo al lado de Beka, apoyó la cabeza sobre sus manos mientras combatía la culpa y la pena. Él había sido el primero, después del propio Micum, en tenerla en brazos después de su nacimiento; la había llevado sobre sus hombros, había tallado con maderas caballos y espadas de juguete para ella, había ayudado a enseñarla a cabalgar y a luchar sucio.




      Y le conseguí el nombramiento que la ha traído aquí, inconsciente, cubierta de cicatrices y ensangrentada, pensó con tristeza. Gracias a la Luz que nunca he tenido hijos.




      El drisiano llegó por fin, seguido muy de cerca por Alec, que llevaba un cuenco de agua humeante.




      —Salió por los aires cuando el barco enemigo les embistió —dijo mientras observaba cómo empezaba a trabajar el curandero.




      —Sí, sí, Alec ya me lo ha contado todo —dijo Lieus con impaciencia, al tiempo que limpiaba la sangre de la herida—. Se ha dado un golpe muy fuerte, la verdad. Sin embargo, el corte no es profundo, gracias al Hacedor. Despertará dentro de poco con un fuerte dolor de cabeza y posiblemente algunas náuseas. No hay nada que pueda hacerse salvo limpiarla, mantenerla caliente y dejarla dormir. Y ahora apartaos, estáis en mi camino —señaló a Seregil con el pulgar—. Luego me ocuparé de ese hombro. Una flecha, ¿verdad?




      —No es nada.




      El drisiano gruñó y le arrojó a Alec un pequeño tarro.




      —Lava la herida. Que haya un poco de esto sobre ella hasta que la costra se haya secado. He visto heridas como esa infectarse al cabo de una semana. No querrás perder el brazo de la espada ahora, ¿verdad, señor mío?




        




      En la cubierta, Klia estaba ocupada evaluando la situación. El Marinero había acabado con el otro barco y ahora había anclado en las proximidades.




      —Ya lo has oído —ordenó Alec imitando el tono brusco del drisiano—. Déjame ver lo que te ha hecho esa flecha.




      Los cortes producidos por las anillas de la cota rezumaban todavía y toda la zona estaba oscura e hinchada. Ahora que había pasado la excitación de la crisis, Seregil estaba sorprendido por lo mucho que dolía. Alec lo ayudó a quitarse la camisa de malla y empezó a vendar la herida con un tacto tan seguro y delicado como el de cualquier curandero.




      Esas mismas manos estaban manejando un arco no hacía demasiado tiempo, reflexionó Seregil con una nueva punzada de remordimientos. Alec nunca había matado a un hombre antes de que se conocieran. Y probablemente no lo hubiera hecho jamás si lo hubiera abandonado a su tranquila vida de cazador.




      La vida cambia, meditó, y la vida nos cambia.




      La suave brisa del atardecer que venía desde las islas traía consigo una mezcla de fragancias soleadas que no había conocido desde hacía casi cuarenta años: menta salvaje y orégano, cedro y oloroso polvo de vid. Había visitado aquellas islas por últimas vez unos meses antes de ser exiliado. Al contemplar por encima de las aguas la Gran Tortuga, casi podía ver a su joven yo saltando sobre las rocas, nadando desnudo en las calas en compañía de sus amigos... un niño tonto y egoísta que ignoraba la inmensidad del dolor que lo aguardaba sobre el horizonte de su corta vida.




      La vida nos cambia a todos.




      Klia salió de una trampilla cercana, vestida todavía con la guerrera verde de batalla. Los jinetes de Braknil y Mercalle se reunieron en la cubierta frente a ella mientras empezaba a pasar revista.




      —¿Cuántos te quedan, Sargento Mercalle? —le escuchó preguntar Seregil.




      —Cinco jinetes y mi cabo, comandante —contestó la mujer sin revelar emoción alguna. Detrás de ella, Zir y los demás parecían empapados y descorazonados. La mayoría estaba ilesa, aunque el que había tañido el laúd, Urien, se apretaba una mano vendada contra el pecho.—. Sin embargo hemos perdido la mayoría de nuestras armas y a los caballos.




      —Todo eso puede reemplazarse. Los jinetes no —replicó Klia bruscamente—. ¿Y tú, Braknil?




      —Ninguna muerte, comandante, pero Orandin y Adis fueron gravemente quemados por esos malditos chorros de fuego.




      Klia suspiró.




      —Los dejaremos en Gedre si el khirnari está de acuerdo.




      Al reparar en Seregil, lo llamó con un ademán.




      —¿Qué piensas de esto?




      —Que nos estaban esperando —le dijo él.




      Klia frunció el ceño.




      —Yo que pensaba que habíamos sido tan cuidadosos...




      La información no proviene necesariamente de Eskalia, pensó él, pero se guardó el pensamiento para sí por lo que pudiera ocurrir en el futuro.




      —¿Podemos llegar a Gedre sin detenernos a repostar agua? —preguntó al capitán.




      —Sí, comandante. Pero habrá anochecido antes de que la nueva vela esté preparada. Hay tiempo más que suficiente para enviar a algunos marineros a llenar unos barriles.




      Klia se rascó la nuca con aire cansado.




      —Si esos barcos nos estaban tendiendo una emboscada, entonces sabían para qué nos dirigíamos a la isla. Podría haber otras emboscadas esperándonos en los manantiales. Ya he tenido sorpresas suficientes para un solo día. Será mejor que continuemos hacia Gedre.




      Nadie durmió esa noche y nadie habló sino con susurros mientras seguían su travesía bajo la oscuridad de la luna nueva. Todas las linternas se apagaron y Thero montó guardia en el castillete trasero con Klia y el capitán, preparado para utilizar la magia que necesitasen para pasar inadvertidos.




      Los gemidos de los heridos brotaban de las cubiertas inferiores como voces fantasmales. Alec y Seregil salían cada hora más o menos para comprobar el estado de Beka. Cuando por fin despertó, se encontraba tan mal que les ordenó que se marcharan y la dejaran en paz.




      —Esa es una buena señal —señaló Seregil mientras subían hacia la proa—. Estará bien al cabo de un día o dos.




      Apoyados sobre un gran rollo de cuerda detrás del bauprés, se acomodaron para escudriñar las aguas iluminadas por las estrellas que se extendían delante de ellos en busca de cualquier señal de velas o luces enemigas.




      —Ha tenido suerte de no sufrir quemaduras —dijo Alec mientras otro grito agónico flotaba hasta ellos sobre las aguas.




      Seregil, el rostro envuelto en sombras, no dijo nada. Al fin señaló a la oscura luna, apenas visible sobre el horizonte, al oeste.




      —Al menos la luna está de nuestro lado esta noche. La mayoría de los faie llama a la luna nueva Ebrahä Rabás, la Luna del Traidor. Pero allí a donde nos dirigimos, se la llama Astha Nöliena.




      —“Negra perla de la fortuna” —tradujo Alec—. ¿Y por qué?




      Seregil se volvió y esbozó una sonrisa sin alegría.




      —Allí de donde vengo el contrabando es una ocupación suplementaria muy habitual, desde que el Edicto cerró Gedre como puerto franco. Víresse está muy lejos de las tierras de Bôkthersa. Es mucho más sencillo dirigirse a Gedre para la “pesca”. Mi tío, Akaien í Solun, nos llevaba a mis hermanas y a mí algunas veces. En noches como esta salíamos en barcos de pesca con las mercancías escondidas para encontrarnos con los navíos mercantes de Eskalia.




      —Creí que me habías contado que era herrero.




      —Y lo es, pero como solía decir, “Las malas leyes hacen buenos ladrones”.




      —De modo que no eres el primero en tu familia, después de todo.




      Seregil sonrió.




      —Supongo que no, aunque ahora mismo el contrabando es casi una ocupación honorable por estas tierras. Gedre fue una vez un puerto lleno de vitalidad, pero cuando al Iia´sidra cerró las fronteras empezó a languidecer. Desde entonces ha estado marchitándose lentamente, junto con Akhendi, las fai´thast del otro lado de las montañas. Durante siglos, las rutas comerciales norteñas fueron como su sangre vital. La misión de Klia representa una gran esperanza para ellos.




      Y para ti, talí, pensó Alec mientras elevaba una silenciosa plegaria a la Tétrada por su mutuo éxito.


    



OEBPS/Images/Imagen4443_fmt.jpeg





OEBPS/Images/Imagen4361_fmt.jpeg





OEBPS/Images/Imagen4833_fmt.jpeg





OEBPS/Images/img3.jpg
Con mucho gusto te remitiremos informacién periédica y detallada sobre nuestras publicaciones,
planes editoriales, etc. Por favor, envia una carta a «La Factoria de Ideas» C/ Pico Mulhacén, 24.
Poligono Industrial El Alquitén 28500, Arganda del Rey. Madrid; o un correo electrénico a

informacion@lafactoriadeideas.es, que indique claramente:
INFORMACION DE LA FACTOR{A DE IDEAS






OEBPS/Fonts/Wingdings-Regular.otf


OEBPS/Images/Imagen403_fmt.jpeg





OEBPS/Images/Imagen4555_fmt.jpeg





OEBPS/Images/Imagen4774_fmt.jpeg





OEBPS/Images/Imagen4659_fmt.jpeg






OEBPS/Images/9788490185742.gif
i

Lo e ool
Tm%@v i

F.l mensajero de ‘A OscUridad — lero 3)

. Lymn *ﬂewellms
el . ;





OEBPS/Images/Imagen4889_fmt.jpeg





OEBPS/Fonts/BookAntiqua.otf


